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Mensaje de la Primera Presidencia 

VALIENTES EN EL 
TESTIMONIO DE 

JESUS 
por el presidente Ezra Taft Benson 

U
NA DE LAS BENDI~ 
ClONES más preciadas que 
está al alcance de todos los 
miembros de la Iglesia es un 

testimonio de la divinidad de Jesucristo 
y de su Iglesia, el cual es una de las 
pocas posesiones que podemos llevar 
con nosotros al dejar esta vida. 

Tener un testimonio de Jesús es 
poseer el conocimiento, por medio del 
Espíritu Santo, de la divina misión de 
Jesucristo. 

Tener un testimonio de Jesús es 
tener la certeza de la naturaleza divina 
del nacimiento de nuestro Señor: que 
El es, de hecho, el Hijo Unigénito de 
Dios en la carne. 

Tener un testimonio de Jesús es 
saber que El fue el Mesías prometido y 
que mientras vivió entre los hombres 
llevó a cabo muchos milagros 
grandiosos. 

Tener un testimonio de Jesús es 
saber que las leyes que El ha prescrito 
como Su doctrina son verdaderas y, 
con ese conocimiento, vivir de 
acuerdo con esas leyes y ordenanzas. 

Tener un testimonio de Jesús es 
saber que El, en el Jardín de 
Getsemaní, tomó voluntariamente 
sobre Sí los pecados de todos los 
hombres, que lo hizo sufrir, tanto 
física como espiritualmente, y sangrar 
por cada poro. El hizo todo eso para 
que nosotros no tuviéramos que padecer si nos 
arrepentíamos. (Véase D. y C. 19:16, 18.) 

Tener un testimonio de Jesús es saber que El se 
levantó triunfante de la tumba con un cuerpo físico y 
resucitado. Y precisamente porque El vive, vivirá 

también toda la humanidad. 
Tener un testimonio de Jesús es 

saber que Dios el Padre y Jesucristo 
en verdad aparecieron al profeta José 
Smith para establecer una nueva 
dispensación de Su evangelio, a fin 
de que pudiera predicarse la salvación 
a todas las naciones antes de Su 
venida. 

Tener un testimonio de Jesús es 
saber que la Iglesia, que El estableció 
en el meridiano de los tiempos y que 
El restauró en los tiempos modernos, 
es "la única Iglesia verdadera y 
viviente" (D. y C. 1:30). 

Tener un testimonio de Jesús es de 
gran valor, pero aún más importante 
es ser valiente en nuestro testimonio. 

SER V ALIENTE EN UN 
TESTIMONIO de Jesús significa 
aceptar la divina misión de Jesu~ 

cristo, aceptar su evangelio y hacer su 
obra. También significa aceptar la 
misión profética de José Smith y sus 
sucesores y seguir su consejo. Tal 
como Jesús ha dicho: "Sea por mi 
propia voz o por la voz de mis siervos, 
es lo mismo" (D. y C. 1 :38). 

Refiriéndose a aquellos que 
recibirán las bendiciones del reino 
celestial, el Señor dijo a José Smith: 

"Estos son los que recibieron el 
testimonio de Jesús, y creyeron en su 

nombre, y fueron bautizados según la manera de su 
sepultura, siendo sepultados en el agua en su nombre; 
y esto de acuerdo con el mandamiento que él ha 
dado." (D. y C. 76:51.) 

Estos son aquellos que son valientes en su testimo~ 



nio de Jesús, "y son quienes vencen por la fe, y son 
sellados por el Santo Espíritu de la promesa, que el 
Padre derrama sobre todos los que son justos y fieles" 
(D. y c. 76:53). 

¡Aquellos que son justos y fieles! ¡Qué expresión 
tan apropiada para los valientes en el testimonio de 
Jesús! Ellos defienden con valor la verdad y la justi~ 
cia; son miembros de la Iglesia que magnifican sus 
llamamientos (véase D. y C. 84:33), pagan sus diez~ 
mos y ofrendas, viven vidas moralmente limpias, 
apoyan a sus líderes de la Iglesia en palabra y acción, 
santifican el día de reposo y obedecen todos los man~ 
damientos de Dios. A estos valientes el Señor ha 
prometido que "todos los tronos y dominios, princi~ 
pados y potestades, serán revelados y señalados a to~ 
dos los que valientemente hayan padecido por el 
evangelio de Jesucristo" 
(D. y C. 121:29). 

El no ser valiente en 
el testimonio que se 
posee es una tragedia de 
consecuencias eternas. 
Hay miembros de la 
Iglesia que saben que 
esta obra de los últimos 
días es verdadera, pero 
que, a pesar de ello, no 
perseveran hasta el fin. 

La persona que se 
justifica diciendo que 
tiene un testimonio de 
Jesucristo, pero que no 
acepta la dirección y el 
consejo de los líderes de 
su Iglesia, está en una 
posición fundamental~ 
mente errada y está en 
peligro de perder la 
exaltación. 

DESDE MI JUVENTUD he valorado con grati~ 
tud el testimonio de la veracidad de la glorio~ 
sa obra en la cual estamos embarcados, y oro 

para siempre ser valiente en ella. Quiero que sepáis 
que amo a mis consejeros, a mis hermanos del Quó~ 
rum de los Doce, del Primer Quórum de los Setenta y 
del Obispado Presidente. Sé que ellos han sido asig~ 
nados por nuestro Padre Celestial. Apoyo sus inspira~ 
das palabras y consejos, y os testifico de la unión que 
existe entre las Autoridades Generales de la Iglesia. 

Amo a los miembros de la Iglesia; amo a todos los 
hijos de mi Padre Celestial y deseo que todos reciban 
las bendiciones de la vida eterna. Sé que eso es lo 
que el Señor, nuestro Salvador y Redentor, desea pa~ 
ra cada uno de nosotros. 

Mi súplica a todos los miembros de la Iglesia es que 
sean valientes, verídicos 
y leales: 

''Firmes creced en la fe 
que guardamos, 

por la verdad y justicia 
luchamos; 

a Dios honrad, por El 
luchad, 

y por su causa siempre 
velad.'' 

(Himnos de Sión, 59.) 

Testifico que ésta es 
la Iglesia de Jesucristo; 
que El la preside y que 
está cerca de Sus siervos. 
Que Dios nos bendiga a 
todos para que seamos 
valientes en nuestro 
testimonio de El, ruego 
en el nombre de 
Jesucristo. Amén. O 
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MENSAJE DE LAS MAESTRAS VISITANTES 

LA BASE DE LOS 
SERVICIOS DE BIENESTAR 

Objetivo: Comprender que el 
amor es la base de los servicios de 
bienestar. 

El programa de los servicios de 
bienestar es el amor en acción. El 
presidente Spencer W. Kimball 
dijo: "La medida de nuestro amor 
por nuestro prójimo y, en gran 
parte, la medida de nuestro amor 
por el Señor, se ve en lo que ha~ 
cemos el uno por el otro y por el 
pobre y el afligido". (Liahona, di~ 
ciembre de 1984, pág. 6.) 

El amor es el elemento central 
de los servicios de bienestar. En 
el Libro de Mormón se nos ex~ 
horta así: 

"Considerad a vuestros her~ 
manos como a vosotros mismos; 
y sed afables con todos y liberales 
con vuestros bienes, para que 
ellos puedan ser ricos como voso~ 
tros. 

"Pero antes de buscar riquezas, 
buscad el reino de Dios. 

"Y después de haber logrado 
una esperanza en Cristo obten~ 
dréis riquezas, si las buscáis; ... 
para vestir al desnudo, alimentar 
al hambriento, libertar al cautivo 
y administrar consuelo al enfermo 
y al afligido." (Jacob 2:17-19.) 

El amor se manifiesta por me~ 
dio del servicio que se presta a los 
demás, y este servicio, a su vez, 
beneficia tanto al que da como al 
que recibe. "Hay una interdepen~ 
ciencia entre aquellos que tienen y 
los que no tienen", dijo el presi~ 
dente Marion G. Romney. "El 
proceso de dar exalta al pobre y 
da humildad al rico, y ambos se 
santifican. El pobre, aliviado de 
la esclavitud y limitaciones a que 
lo somete la pobreza, puede, co~ 
mo hombre libre, elevarse a su 
máximo potencial, tanto tempo~ 

ral como espiritualmente. El rico, 
al compartir sus riquezas, partici~ 
pa del eterno principio de dar. 
Una vez que una persona ... ha 
llegado a ser autosuficiente, ex~ 
tiende su mano a otros para ayu~ 
darles, y de esta manera el ciclo 
continúa repitiéndose." (Liahona, 
noviembre de 1984, pág. 5.) 

Una joven pareja perdió todas 
sus posesiones materiales en una 
inundación que arrasó la vecin~ 
dad. Grupos de voluntarios saca~ 
ron el barro y las piedras del inte~ 
rior de la casa; se les proporcionó 
alimentos, ropa y un lugar donde 
vivir temporalmente, y la Socie~ 
dad de Socorro les proveyó mu~ 
chos artículos de primera necesi~ 
dad para la casa. Debido al servi~ 
cio prestado, surgió un gran lazo 
de amor entre los que ayudaron y 
los que recibieron. La presidenta 
de la Sociedad de Socorro sintió 
que se había cumplido con uno 
de los propósitos de dicha organi~ 
zación, el de ayudarse y apoyarse 
mutuamente, y la gran demostra~ 
ción de amor y apoyo causó una 
impresión tan profunda en estos 
dos jóvenes, que aumentó en 
ellos el deseo de ayudar a los de~ 
más. 

Los servicios de bienestar tie~ 
nen un profundo propósito espiri~ 
tual, ya que, al servir a los demás 
y desempeñar debidamente nues~ 
tra mayordomía como miembros 
de la Iglesia, aumenta nuestro 
testimonio y nuestro amor hacia 
nuestros semejantes. En Doctrina 
y Convenios el Señor confirma lo 
anterior con estas palabras: "Para 
mí todas las cosas son espiritua~ 
les; y en ningún tiempo os he da~ 
do una ley que fuese temporal" 
(D. y C. 29:34). 

El presidente David O. McKay 
dijo: "Aparentemente, da la im~ 
presión de que cada acto está diri~ 
gido hacia lo temporal: ... enva~ 
sado de frutas y verduras, almace~ 
namiento de alimentos, ... pero 
empapando todos estos actos ... 
está el elemento de la espirituali~ 
dad". Y también relacionó el de~ 
sarrollo espiritual con los servi~ 
cios de bienestar cuando declaró: 
"El desarrollo espiritual debe ser 
nuestra máxima preocupación. La 
espiritualidad es la mayor adquisi~ 
ción del alma, lo divino en el 
hombre ... La adversidad ... 
puede guiar hacia . . . Dios y el 
esclarecimiento espiritual; y las 
limitaciones pueden llegar a ser 
una fuente de fortaleza, con tan 
sólo conservar la dulzura espiri~ 
tual y la paz mental". (Véase 
Liahona, noviembre de 1984, 
págs. 3-4.) D 

SUGERENCIAS PARA 
LAS MAESTRAS VISI, 
TANTES 

l. Comparta con las hermanas 
experiencias que haya tenido, por 
medio de las cuales tanto usted 
como su familia hayan recibido 
las bendiciones de los principios 
del servicio de bienestar. 
2. Analicen distintas maneras en 
que se puede enseñar a los miem~ 
bros de la familia el concepto bá~ 
sico de los servicios de bienestar. 
3. Exprese lo que siente con res~ 
pecto a la naturaleza espiritual de 
las enseñanzas del programa de 
bienestar. 
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Un amigo de los prisioneros y de los primeros ministros 

ELÉLDER 
MARVIN f. AsHTON 

E 
1 7 de enero de 1984, por 
primera vez en la historia, 
visitó los Estados Unidos de 

América un primer ministro de la 
República Popular de China. 
A medida que descendía el heli­
cóptero que lo transportaba a la 
pequeña comunidad de Laie, 
Hawai, cientos de diplomáticos, 
periodistas, oficiales militares e 
intérpretes esperaban su llegada, 
aglomerados entre las palmeras 
del campus de la Universidad 
Brigham Young- Hawai. Al ater­
rizar el helicóptero, un caballero 
alto, delgado y de cabello plati­
nado salió de entre la multitud 
para recibir al primer ministro 
Zhao Ziyang, como delegado del 
presidente de los Estados Unidos 
de América. Ese caballero era el 
élder Marvin J. Ashton, miembro 
del Quórum de los Doce Após­
toles. 

Para el élder Ashton, el recibir 
al primer ministro de China signi­
ficaba, más que todo, aprovechar 

por Breck England comentarios hechos por el primer 
ministro antes de despedirse del 
élder Ashton, resalta el siguiente: 
"No tengo idea de lo que aconte­
cerá durante el resto de mi viaje a 
los Estados Unidos y a Canadá, 
pero quiero que sepa que mi 
contacto con usted en esta visita 
constituirá la impresión más 
culminante". 

Un 11 doctorado en relaciones 
humanas'' 

la oportunidad para ganar un Como miembro del Consejo de los Doce, el élder Ashton 
nuevo amigo. "Entre las cosas de tiene la oportunidad de hacer llegar su amor 

El élder Marvin J. Ashton fue 
en verdad la persona ideal para 
recibir al líder chino. Aunque su 
carrera sean los negocios, se 
puede decir que posee un "docto­
rado en relaciones humanas". En 
su papel como líder de la Iglesia, 
lo que le causa mayor satisfacción 
es trabajar directamente con la 
gente y verla progresar. El élder 
Ashton goza del amor y la simpa­
tía de todos los miembros de la 
Iglesia en general, quienes 
aprecian sus mensajes de caridad 
y esperanza. 

a los miembros de la Iglesia en todo el mundo. que me enteré al platicar con él, El genuino interés que el élder 
Ashton siente hacia las demás está el hecho de que se siente 

muy orgulloso de su familia", 
indica el élder Ashton. "Descubrí que era un hombre 
respetable, afable y tan sencillo que ambos nos 
sentimos muy cómodos al intercambiar ideas e 
impresiones''. 

Horas más tarde del arribo del primer ministro, se 
ofreció una elegante recepción en su honor en la Sala 
Real de Honolulú. Al pasar el alto dignatario entre los 
concurrentes y advertir que el hermano Ashton y su 
esposa se encontraban discretamente parados detrás 
de unas cuantas filas de invitados, abandonó la fila de 
recepción para acercarse a darles la mano. Entre los 

personas, sin importar su nivel 
de educación o su posición social, le ha motivado a 
servir con denuedo en su comunidad. Entre los cargos 
que ha desempeñado a través de los años, están el de 
director de servicios sociales, consejero de adolescen­
tes y convictos, y líder de la comunidad. 

Marvin Jeremy Ashton nació en Salt Lake City el 
6 de mayo de 1915. Su padre, Marvin O. Ashton, sirvió 
como miembro del Obispado Presidente de la Iglesia 
algunos años después del nacimiento de su hijo. 
Como negociante en ferretería y maderas, se esforzó 
por darle a Marvin toda oportunidad de aprender todo 





lo relacionado con su negocio. La madre del élder 
Ashton, Rae Jeremy Ashton, fue una esposa abnegada, 
y muy activa en las actividades de la Sociedad de 
Socorro y de la Primaria; fue una madre ejemplar para 
sus seis hijos, tres varones y tres mujeres. 

Después de terminar sus estudios secundarios, el 
élder Ashton ingresó a la Facultad de Administración 
de Empresas de la Universidad de Utah. Allí fue redac­
tor de deportes del diario universitario y además traba­
jaba en la tienda de la familia medio día diariamente. 
"Mi padre me había dicho que si quería servir una 
misión, tendría que costeármela yo mismo", señala el 
élder Ashton. De modo que, cuando terminó sus estu­
dios universitarios, estuvo en condiciones de pagar 
todos sus gastos para su misión en Gran Bretaña. 

Misionero estrella de baloncesto y editor 
de la revista misional 

En aquellos días tan difíciles para realizar la obra 
misional en Inglaterra, los misioneros participaban en 
equipos de deportes y en grupos corales organizados, 
a fin de crear una imagen nueva de la Iglesia. El élder 
Ashton hizo el intento de pertenecer a ambos, el 
equipo de baloncesto y el grupo coral, pero se ríe al 
decir: "Quién sabe cómo salí en la prueba del 'Coro 
Milenario', pues nunca me llamaron para que me 
uniera a él". Sin embargo, alcanzó un rotundo éxito 
en el baloncesto. De hecho, fue el capitán del equipo 
de misioneros, que en ese entonces se llamaba Los 
Santos, y que ganó un gran campeonato nacional 
en Gran Bretaña y un campeonato europeo 
efectuado en Lille, Francia. 

El élder Ashton volvió de su misión en 1939, y 
al siguiente año se casó con Norma Berntson en el 
Templo de Salt Lake. Ella también se había desta­
cado en varias actividades, como por ejemplo: 
había sido presidenta de una asociación de estu­
diantes universitarias, se había graduado con 
altas notas en la Universidad de Utah y había 
trabajado como maestra durante varios años. 
Durante el año previo a su casamiento, el élder 
Ashton le construyó a su futura esposa una casa, y 
desde entonces siguió en el negocio de la construc­
ción hasta que hubo terminado de pagar la suya. 

Un ministerio de servicio caritativo 

En 1948, los hermanos Ashton tenían ya dos varones 
y dos mujercitas. Entonces lo llamaron a él para servir 
en la mesa directiva general de la Asociación de Mejo­
ramiento Mutuo de los Hombres Jóvenes. Ocupó este 
cargo durante veintiún años, con lo cual llegó a cono­
cer a fondo las necesidades de la juventud y las distin­
tas pruebas que tiene que enfrentar. "Si yo pudiera 
escoger", dice él, "me dedicaría a trabajar con los 
adolescentes. Se necesita un oído atento para 

El ganar el premio 
Scout Aguila, 
reconocimiento 
máximo de dicho 
programa, demuestra 
la gran capacidad y 
habilidad que el élder 
Ashton ha demo­
strado desde su niñez. 

El élder Ashton 
conversando con el 
presidente N. Eldon 
Tanner, quien antes 
fue Primer Consejero 
en la Primera Presi­
dencia de la Iglesia. 



escucharlos". En su propia comunidad, el élder 
Ashton ayudó a crear un hogar para jóvenes acosados 
por distintos problemas. · 

En 1969 se le llamó como Ayudante del Consejo de 
los Doce Apóstoles. El fue la última Autoridad General 
a quien llamó el presidente David O. McKay, que en 
esos días se hallaba muy débil debido a su edad y a 
problemas de salud. "Con voz frágil, me dijo 'quiero 
pedirle que me ayude'", recuerda el élder Ashton, y 
agrega: "¿Cómo podía negarme ante tal súplica?" 

Durante su ministerio como Autoridad General, el 
élder Ashton ha sido un discípulo de la clase de que 
habló Jesús cuando dijo: "Estuve ... en la cárcel, y 
vinisteis a mí" (Mateo 25:36). El fue la persona desi­
gnada para unificar los servicios sociales de la Iglesia, 
lo cual le dio la oportunidad de enterarse de los serios 
problemas que atraviesan los alcohólicos, los delin­
cuentes, las madres que no se han casado, y los presi­
diarios. El fue uno de los responsables de la implanta­
ción de un programa de noche de hogar por medio del 
cual los presos se pueden comunicar una vez a la 
semana con una familia Santo de los Ultimas Días. 
Según lo declarado por el élder Ashton, los prisioneros 
que participan en este programa tienen menos probabi­
lidades de volver a la cárcel, una vez que se les ha 
concedido la libertad, que aquellos que no lo hacen. 

¿Se acuerda de dónde me conoció? 

En cierta ocasión, cuando el élder Ashton se encon­
traba en el Templo de Jordan River, se le acercó a 
saludarlo un joven que estaba ahí para casarse, y que al 
verlo le preguntó: 

-¿Se acuerda de dónde me conoció? 

Después de una fiesta en honor del élder Ashton, se reunieron sus hijos, 
con sus respectivos cónyuges, y posaron para esta fotografia. 

Y contestando él mismo la ·pregunta, agregó: 
-En la cárcel del Estado de Utah. Usted nos habló a 

todos los prisioneros para una Navidad. 
- ¡Ah, sí! - respondió el élder Ashton, un poco sor­

prendido -. ¿Y qué dije yo ese día que le haya ayudado 
a usted en algo? 

- No recuerdo exactamente lo que dijo - replicó el 
· joven, y agregó-, pero después de hablarnos, usted 
vino a donde estábamos y me dio la mano. Cuando 
reparé en que cómo era posible que un Apóstol del 
Señor le diera la mano a un hombre como yo, pensé en 
que debía valer algo como persona. 

Aquella experiencia había marcado el comienzo del 
arrepentimiento y la concesión del perdón para aquel 
muchacho. 

El élder Ashton dedica muchas horas de su tiempo a 
la labor de brindar consejo. Con frecuencia los presi­
dentes de estaca le piden que hable a personas que 
sufren de problemas morales o de dificultades conyu­
gales. El cree firmemente que la única manera de ayu­
dar a la gente es preocupándose de su situación pre­
sente, relegando a segundo plano los errores de su 
pasado. Cuando él aconseja a personas que han come­
tido transgresiones, les dice: "No me interesa tanto lo 
que haya hecho o dónde haya estado, sino lo que vaya 
a hacer a partir de hoy". 



Un hombre que cree en las personas 

El gran éxito que el élder Ashton ha alcanzado como 
consejero se deriva de la fe que tiene en las personas. 
"Si no tenemos fe en las personas, no podremos ver en 
ellas un cambio hacia lo mejor", dice. Este principio lo 
vivió él personalmente cuando era chico. Cuenta al 
respecto: "Cuando acababa de empezar la secundaria, 
no estaba obteniendo muy buenas notas en la clase de 
geometría. Entonces un día me dijo el maestro: 'No 
voy a permitir que siga sucediendo esto, cuando sé qué 
capacidad tienes. Puedes superar las notas que has 
sacado; y no voy a dejar que empeores, porque puedes 
dar más'. Desde ese día se obró un cambio significa­
tivo; no sólo en esa clase, sino en todos los aspectos de 
mi vida, porque supe que ese maestro creía en mí. Los 
mejores obispos que he tenido han sido aquellos que 
han creído en mí a tal punto que me han dado trabajo 
extra; para mí, bastaba con que, como diácono, se me 
tomara en cuenta para trabajar en el jardín de la 
capilla". 

Notables impresiones espirituales 

Al ser llamado como miembro del Quórum de los 
Doce Apóstoles, el2 de diciembre de 1971, para llenar 
la vacante ocasionada por el fallecimiento del élder 
Richard L. Evans, se abrió una nueva dimensión en su 
vida de servicio devoto. Desde entonces, el élder Ash­
ton ha disfrutado de muchas experiencias excepciona­
les. Por ejemplo: "Algunas de las impresiones espiri­
tuales más fuertes son las que recibo cuando se llama a 
un nuevo presidente de estaca. Después de orar y de 
pensar detenidamente en quién debe ocupar ese cargo, 
mediante el poder del sacerdocio se sabe quién es el 
hermano indicado. Se tiene una hora de vencimiento, 
y el Señor da su ayuda para cumplir con ella. Se 
empiezan las entrevistas con los hermanos a las dos de 
la tarde, y para las cinco ya se ha averiguado lo que el 
Señor ya sabía. Por experiencia propia he aprendido 
que no se puede recibir inspiración del Señor si no se 
cumple con lo que a uno le corresponde hacer; la 
súplica debe ir acompañada de una humilde búsqueda 
de la respuesta que se persigue". 

Como testigo especial de Jesucristo, el élder Ashton 
siempre tiene presente que su misión consiste en edifi­
car y enseñar a los demás. Cierta vez, uno de sus ami­
gos que estaba un tanto inactivo en la Iglesia se dispo­
nía a enviar a su hijo a servir una misión. Cuando el 
élder Ashton se enteró de ello, hizo una cita con aquel 
amigo suyo simplemente para abrazarlo y decirle: 
"¿No sería hermoso que se fuera al campo misional ya 
como hijo tuyo tanto por esta vida como por la eterni­
dad?" Ese comentario bastó para que ese hermano 
inactivo se preparara a sí mismo y a los demás 
miembros de su familia para recibir las bendiciones 
del templo. 

Y hoy, después de más de una década de servicio en 
el Quórum de los Doce, el élder Ashton se va acer­
cando ya a los setenta y cuatro años de vida. Esos 
cabellos que un día fueron rubios rojizos, aún conser-

van su ondulación natural, mas hoy se han 
tornado en blanco platinado. No obstante, es 
obvio que su personalidad sigue irradiando 
juventud, como es propio de un hombre que 
por tanto tiempo ha sido un amigo de los jóve­
nes de la Iglesia. Cuando el élder Ashton se 
pone de pie, sobrepasa en altura a cualquier 
otra persona que se encuentre con él, y fre­
cuentemente su plácido semblante deja ver una 
amplia sonrisa como un niño. Su voz es suave 
y agradable, y cuando habla con personas 
extrañas, lo hace desprovisto de formalida-
des, como que si siempre les hubiera conocido. 
Para el élder Ashton, la actividad física ha 
sido siempre de gran importancia en su vida. 
Gracias al programa regular de ejercicios que 
observa, luce y se siente mucho más joven de lo que es. 
Siempre trata de jugar al tenis una vez a la semana y 
de recorrer a pie unos kilómetros cada noche, para lo 
cual algunas veces lo acompaña Norma, su esposa. 

En cuanto a ella, su esposo dice: "La aparición de 
Norma en mi vida ha sido lo mejor que me haya 
podido suceder. Siempre nos ha gustado hacer cosas 
juntos"" 

Dos simples reglas para la crianza de los hijos 

El élder Ashton siempre le ha dado prioridad a su 
familia . Al hablar de su papel como padre, explica: 
"Hay dos reglas muy sencillas para criar a los hijos: 
amarlos y disciplinarlos. Siempre hay que explicarles la 
necesidad de tomar medidas disciplinarias, sin ser 



impulsivos, encenderse en ira, actuar violentamente o 
hablar con sarcasmo". Otro punto importante es el 
siguiente: "Se debe tratar de escuchar el75 por ciento 
del tiempo. Luego se debe preguntar a los hijos qué es 
lo que ellos piensan; darles voz y voto. En lugar de 
darles órdenes, se les debe preguntar qué piensan que 
se debería hacer. Si se les ha dado buena instrucción, 
nos sorprenderemos de las sabias decisiones que nos 
ayudarán a tomar". 

El élder Ashton siempre ha tratado de mantenerse en 
estrecho contacto con sus hijos y se ha esforzado por 
hacer sentir a sus yernos y a sus nueras como verdade­
ros miembros del círculo familiar. 

Izquierda: el élder 
Mavin Ashton, en 
su juventud, (centro, 
última fila), con la 
familia de su padre 
en 1943. 

Derecha superior: 
Marvin J. Ashton y 
Norma Berntson 
Ashton en el dfa de 
su boda, en 1940. 

Derecha inferior: en 
1984, el élder Ashton 
recibió un grado 
honorario de doctor en 
humanidades de la 
Universidad de Utah 
por logros alcanzados 
y servicio prestado. 

La única preocupación mayor de índole personal del 
élder Ashton es: "Hacer lo que sé que debo hacer". A 
los que no lo hacen, les brinda toda su comprensión. 
En todos sus mensajes a los miembros de la Iglesia, les 
extiende constantemente la misma invitación que hizo 
el gran Maestro: "El Señor os acogerá al instante ... 
sin considerar las situaciones en las que habéis estado, 
en las que os encontráis ahora ... o qué atributos 
poseéis o de cuáles carecéis" ("Ipso facto", Liahona, 
jul. de 1983, pág. 47). 

La auténtica hermandad que profesa este afectuoso 
discípulo de Cristo se despliega a toda persona, sin 
distinción alguna. El alegra a todo el que conoce, desde 
los primeros ministros de grandes naciones hasta el 
prisionero más descorazonado. Los afligidos, los aban­
donados, los fatigados - aun los criminales - han per­
cibido el amor que él les tiene. No existe persona que 
conozca al élder Ashton que pueda dudar a quién 
sigue él, ni la verdad de las palabras del Salvador: "En 
esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis amor los unos con los otros" Guan 13:35). D 

Breck England, quien trabaja como profesor de inglés y francés en 
una escuela secundaria, sirve como consejero en el obispado del Barrio 
Veintiuno de Bountiful, Utah, EE.UU. 



UN VIAJE A SANTIAGO 

E 2 7 de febrero de 1977 empezamos nuestro 
viaje a Santiago para asistir a la primera confe~ 
rencia de área en nuestro país natal, Chile. Te~ 

resa, mi esposa, y yo, junto a nuestros cuatro hijos, 
Oriana, Doris, Mariela y Mario, estábamos especial~ 
mente entusiasmados debido a que el presidente 
Spencer W. Kimball estaría allí. No nos fue posible 
obtener pasajes en autobús, razón por la cual nos vi~ 
mos obligados a viajar en tren los 530 kilómetros des~ 
de nuestro hogar, en Los Angeles, al sur de Chile. 

Nuestra familia de seis personas, más aproximada~ 
mente nueve miembros de la Rama Los Angeles, 
viajamos juntos, y luego de cambiar trenes en distin~ 
tos puntos, llegamos a Valdivia, una ciudad impor~ 
tante desde donde deberíamos hacer el último tramo 
en ferrocarril hasta Santiago, viaje que debería durar 
diez horas. 

En la estación de Valdivia había cerca de 150 per~ 
sonas esperando subir al tren que los llevaría a San~ 
tiago. Al llegar, se anunció por los altoparlantes que 
la locomotora venía descompuesta, por lo que 
deberíamos esperar dos horas más la llegada de otra 
máquina para remolcarnos, pero a su llegada el tren 
ya estaba totalmente lleno, con gente en las pisaderas 
e incluso en las ventanas. 

Otro tren que venía de más al sur pasaría más tarde 
aquella noche, con destino a Santiago. Nos reunimos 
para orar y planificar nuestra situación. Nos pusimos 
de acuerdo en que cada uno debería hacer todo lo 
posible por abordar el próximo tren, asegurándonos 
que nuestro hijo menor, Mario, subiera también. Po~ 
co después de la medianoche oímos que se acercaba 
un tren y la gente que empezaba a gritar "¡ya viene, 
ya viene!" A esa hora ya había doscientas personas 
esperándolo. 

Al llegar el tren a la estación todos nos desilusio~ 
namos al verlo que, al igual que el anterior, venía 
completamente lleno. Al hacer una pequeña parada 
todos nos pusimos en campaña para encontrar un 

hueco y subir, y preocupado por Mario, lo empujé 
por una ventana dentro de uno de los carros, pero el 
tren ya se estaba poniendo en marcha nuevamente, 
¡se había detenido apenas por unos pocos segundos! 
Al desaparecer en la obscuridad, mi esposa preguntó 
dónde estaban los demás. Todos estábamos allí, todos 
con la excepción de Mario, de diez años. "¿Dónde 
está mi hijo?", preguntaba frenética, mientras que yo 
trataba de explicarle lo sucedido y la convencía de 
que deberíamos confiar en el Señor. 

Desesperados, miramos la locomotora descompues~ 
ta del tren de Valdivia. Allí estaba nuestra única es~ 
peranza. Nos las arreglamos para subir a la parte tra~ 
sera del compartimiento para el carbón -quince per~ 
sonas, con maletas y bultos- apretujados en un espa~ 
cio de no más de cuatro metros de ancho. Una hora 
más tarde engancharon otra locomotora a la descom~ 
puesta y empezamos nuestro viaje de diez horas en 
esas circunstancias. Allí estábamos, hombres, muje~ 
res y niños, parados algunos en un solo pie, con el 
otro colgando hacia afuera, algunos amarrados con 
cinturones para no caer. Estábamos helados y nos 
azotaba el viento, además de recibir a cada momento 
las chispas de carbón encendido que escapaban de la 
chimenea de la locomotora. 

Después de dos horas y media de viaje cambiaron 
la locomotora de repuesto por una máquina de petró~ 
leo. A ratos nuestra desesperación se transformaba en 
pánico al preguntarnos qué le estaría sucediendo a 
nuestro pequeño Mario, quien en esos momentos se 
encontraba tres horas más adelante que nosotros. 

A la una de la tarde, finalmente llegó nuestro tren 
a su destino. La estación de ferrocarriles de Santiago 
era un mar de gente, pero poco después de empezar 
nuestra búsqueda escuchamos una vocecita llamar 
"¡Mamá, mamá!" Abrazamos a Mario y a los demás 
del grupo y lloramos de gozo. El Señor había escu~ 
chado nuestras oraciones. 

Mario nos contó lo asustado que había estado. El 

pe 



) por Mario Díaz Martínez 

viaje había sido tan largo que a ratos se había 
sentido con ganas de llorar. Finalmente había en, 
contrado un pequeño espacio entre los respaldos de 
dos asientos del carro en el que viajaba y había 
dormido toda la noche. A su llegada a Santiago no 
sabía qué hacer. Nos dijo que solamente su fe en el 
Señor y su deseo de ver al profeta le habían ayudado. 

Aquella noche, en la sesión del sacerdocio, el Es, 
tadio Chile se encontraba lleno. El pequeño Mario y 
yo estábamos sentados como a cuarenta metros del 
profeta. El espíritu de ese momento era tan maravi, 
lioso que nuevamente se me llenaron los ojos de lá, 
grimas al pensar en la gran bendición que habíamos 
logrado gracias a nuestro sacrificio. Estaba meditando 
sobre esa maravillosa experiencia cuando noté la au, 
sencia de Mario; lo busqué con la mirada por los alre, 
dedores, pero no pude ubicarlo. 

Muy preocupado me volví hacia donde estaba el 
profeta, como en busca de consuelo, y allí estaba Ma, 
rio, saludándolo, estrechando la mano del profeta en 
un gesto de amor mutuo. Luego Mario corrió hacia 
mí, llorando de gozo. "Mira mi mano," me dijo, "ha 
tocado al profeta de Dios". Mario se había deslizado 
por entre los hermanos que componían la guardia 
del presidente Kimball. 

Hoy día, nueve años más tarde, Mario es un 
estudiante de ingeniería en la universidad, 
es un líder en la Iglesia y se prepara para 
servir en una misión regular. "Mientras 
viva recordaré que estreché la mano del 
profeta" dice. "Es el amor que tiene nuestro 
Padre Celestial por todos nosotros, especial, 
mente por mi familia, lo que me da el 
valor para servir al Señor en 
una misión regular". O 
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Compañera de un 

por Derin Head Rodríguez 

Etán los dos sentados en el sofá, 
uno al lado del otro, muy juntos, 
el hombro de ella recostado 

contra el de él. Se les pide que canten 
una canción. "¿Te parece ... ?", le 
pregunta él a su compañera con una 
sonrisa traviesa en los ojos. Ella afirma 
con la cabeza y empiezan a cantar una 
conocida canción folklórica de los 
Estados Unidos. Ella canta la melodía 
con voz de soprano clara y alta, y él 
la acompaña con voz suave y el tono 
apropiado. Mientras cantan, las 
cabezas se acercan, las miradas se 
encuentran. 

Buena armonía 

Entre ellos existe, no sólo en la 
música sino en todo lo demás, una 
notable armonía que se ba ido 
desarrollando durante sesenta años. 
"¡Qué horror!", exclama él riendo al 
terminar la canción. Pero para aquellos 
que los han escuchado el canto ha sido 
melodioso, típico de la relación 
armoniosa que han demostrado tener 
Ezra T aft Benson y su esposa, Flora 
Amussen, al cantar, reír, orar y trabajar 
juntos durante seis décadas. Los años 
transcurridos los han llevado de una 
pequeña granja en el sur de Idaho hasta 

Profeta y Sierva del Señor 

el gabinete ministerial del presidente 
Owight D. Eisenhower, en la ciudad 
de Washington; y de las misiones 
en las Islas Británicas y Hawai hasta la 
presidencia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Oías. 

"Flora ha tenido más visión que 
ninguna otra persona en cuanto a mi 
persona, mi capacidad y posibilidades", 

dice el presidente Benson. "Su fe y su 
apoyo han sido una gran bendición para 
'" m l. 

"He sido muy bendecida de ser la 
esposa de un profeta", dice la hermana 
Benson por su parte. Este llamamiento 
lleva a su marido por todo el mundo, 
y ella siempre lo apoya. Aunque 
en público es una persona más bien 
tímida, le infunde a él gran fortaleza. 

De padres pioneros 
----------------------

La hermana Benson es la hija menor 
de Carl C. Amussen, el primer joyero 
que hubo en Utah, y su última esposa, 
Barbara Smith. Amussen nació en 
1823, en un hogar de gente refinada, 
en Kjolge, Dinamarca. Conoció el 
evangelio cuando tenía veinticinco 
años, al levantar del suelo un 
ejemplar de un folleto escrito por 
Parley P. Pratt y titulado La voz de 



advertencia, que el viento arrastraba por la calle. El 
adinerado joyero y relojero, hombre profundamente 
espiritual, fue bautizado al poco tiempo; al fracasar el 
esfuerzo sincero que hizo por convertir a su familia en 
Dinamarca, cerró su negocio y partió de Europa para 
unirse con los santos en Utah. 

Desde Saint Louis, Misuri, viajó hasta Salt Lake 
City con todo lujo, llevando consigo un cocinero y 
un conductor para la carreta tirada por bueyes. Una 
vez en el Valle del Lago Salado, volvió a establecerse 
con su· negocio de joyero que pronto se destacó por su 
hermosura en la ciudad, siendo el primero del estado 
que tuvo un jardín ornamental y una fuente. El her, 
mano Amussen tuvo gran éxito en sus negocios y so, 

Arriba: sus padres, Barbara Smith y 
Carl C. Amussen. Al extremo derecho: 
cuando se graduó de/Instituto de 
Agricultura del Estado de Utah. Página 
anterior: vestida para asistir a la 
recepción inaugural del presidente 
Eisenhower. 

bresalió en sus labores como miembro de la Iglesia y 
como líder cívico, primero en Salt Lake City y luego 
en la ciudad de Logan, en el norte del estado. Tam, 
bién dedicó tiempo a cumplir cuatro misiones, dos en 
Dinamarca, una en Australia y otra en N u e va Zelan, 
da. A los miembros de su familia no les faltaba nada, 
y muchas veces llevaba a algunos a hacer largos 
viajes; en éstos, dos veces dio una vuelta alrededor de 
la tierra. Era sumamente culto, hablaba varios idio, 
mas, y poseía una de las bibliotecas más surtidas y 
una de las mejores colecciones de cuadros al óleo en 
el estado de Utah. 

La madre de la hermana Benson, Barbara Smith, 
nació en 1867, en el pueblo de Tooele [pronúnciese 
"T uéla"], Utah, de padres escoceses; tenía un gran 
deseo de educarse, amaba todo lo bello, y era de ca, 
rácter alegre y generoso. Siendo una joven de poco 
más de veinte años se casó con Carl Amussen, que 
era cuarenta y dos años mayor que ella. 

La hermana Amussen tuvo ocho hijos, la menor 
de los cuales -Flora- tenía apenas un año cuando 
murió su padre, a la edad de setenta y seis años; su 
madre, que vivió en la viudez las siguientes cuatro 
décadas hasta el fin de su vida, fue obrera en el Tem, 
plo de Logan durante más de veinte años. 

El carácter de la hermana Benson se forjó en un 
hogar lleno de amor y fe. Los relatos que le han he, 
cho sobre la vida de su padre tuvieron gran influencia 
en ella, aunque no se acuerde de él; pero la relación 
tan especial que tuvo con su madre fue lo que le dio 
el fuerte cimiento de la fe, la autoestima y la confian, 
za en el Señor. 

La chica más solicitada 

La hermana Benson vio por primera vez a su espo, 
so cuando asistía a la Universidad del estado de Utah 
(llamada entonces Universidad Agrícola), que se en, 
cuentra en la ciudad de Logan. El estaba parado en 
una esquina con uno de sus primos, que era amigo de 
ella, cuando la joven hermana Amussen pasó en el 
auto y los saludó con la mano. En ese entonces, el 
presidente Benson estaba sólo de visita, pues tomaba 
clases universitarias estudiando en su casa hasta po, 
der reunir el dinero que necesitaba para pagarse los 
estudios en la universidad. 

-¿Quién es esa joven? -le preguntó a su primo. 
-Es Flora Amussen -le respondió él. 
-Cuando venga para asistir a la universidad 

-dijo él-, la invitaré a salir conmigo. 
15 



Después de servir en 
una misión en Hawaii , 
Flora Amussen contrajo 
matrimonio con Ezra 
Taft Benson en el 
Templo de Logan, 
Utah. Su esposo y seis 
hijos han sido lo más 
importante en su vida. 

A la derecha, siguiente 
página: 
Ocasión en que recibió 
el premio "Ama de casa 
del año". 



-Me parece difícil ... Es una chica muy solicita, 
da. 

-Eso hace que mi idea sea más interesante -con, 
testó el futuro profeta, sintiendo ya la seguridad de 
que aquella sería su esposa. 

No obstante, al tratar de conseguir que la señorita 
Amussen le dedicara algo de tiempo, el muchacho 
granjero se encontró con una enorme competencia. 
Ella era vicepresidenta del cuerpo de estudiantes de 
la universidad y presidenta del club atlético femeni, 
no; también era campeona de tenis y la habían elegí, 
do para recibir honores por su actuación en el teatro; 
por otra parte, constantemente la buscaban por su 
habilidad natural para tocar de oído casi todos los 
instrumentos musicales. 

El presidente Benson recuerda el día en que fue a 
buscar a "la chica más solicitada del pueblo" para 
salir juntos por primera vez. Gracias a la amabilidad 
de ella y de su madre, el joven granjero se sintió en 
seguida cómodo en aquella mansión donde se respira, 
ban la cultura y el refinamiento. 

"Al verla besar tiernamente a su madre cuando sa, 
limos de la casa", explica él, "sentí que llevaba de 
paseo a una joven escogida y resolví aprovechar muy 
bien la oportunidad de conocerla. 

"No hubo nada en ella que me impresionara más 
que la bondad reverente con que trataba a su madre y 
el profundo amor que sentía por ella", continúa el 
presidente Benson. "El compañerismo que había en, 
tre las dos era inspirador; era la relación más dulce 
que he visto entre padres e hijos." 

Flora Amussen se había sentido atraída en la mis, 
ma forma por aquel joven tan cortés, apuesto y suma, 
mente espiritual. 

"Quería casarme con un granjero y aprender a tra, 
bajar, a cocinar y a coser", dice, y se apresura a agre, 
gar: "¡y por cierto que lo aprendí!" 

El noviazgo se vio interrumpido cuando a él lo lla, 
maron para ser misionero en la Misión de las Islas 
Británicas. A su regreso de la misión, no queriendo 
perder el tiempo, le propuso matrimonio inmediata, 
mente. 

La misión para ella también 
- --- ---

Ella tenía sus propios planes y le respondió que 
"todavía no". Además de pensar que a él le hacía 
falta terminar sus estudios a fin de prepararse para el 
gran futuro que le esperaba, ella también había reci, 
bido su llamamiento para cumplir una misión en Ha, 
wai. La misión duró veinte meses, parte de los cuales 
pasó de maestra en las escuelas de la Iglesia; durante 
los últimos ocho meses, su madre fue su compañera 
de misión. 

Una de las asignaciones que tenía la joven herma, 
na Amussen era trabajar algunas horas en el Templo 

de Hawai. Una noche, al prepararse para irse, se en, 
contró con que todos los demás se habían ido ya; 
para volver a la casa de la misión debía atravesar un 
bosque muy espeso y pasar junto a un campamento 
en el que habían ocurrido peligrosos incidentes, y 
sintió miedo. 

Antes de salir del templo, oró rogándole al Señor 
que la protegiera. Al salir apareció un círculo de luz 
que la rodeó y que siguió brillando a su alrededor e 
iluminando un trecho del camino que debía recorrer 
a través del bosque y junto al campamento hasta lle, 
gar frente a la casa de la misión, donde desapareció 
una vez que ella se encontró a salvo dentro de la 
casa. Desde entonces, muchas veces se ha sentido 
rodeada con seguridad y guía al confiar en el Señor, 
aunque nunca en la forma evidente que sucedió 
aquella noche en que se encontraba tan lejos de su 
hogar. 

Al volver de la misión, se preparó para casarse con 
Ezra Taft Benson, que para entonces ya se había grá, 
duado en la Universidad Brigham Young. El 10 de 
septiembre de 1926, Flora Amussen abandonó la se, 
guridad de un hogar acomodado para comenzar su vi, 
da de casada con una modesta subsistencia junto al 
hombre que amaba. 

"Yo había heredado de mi padre una buena por, 
ción de bienes en acciones y dividendos", dice la 
hermana Benson. "Pero al casarme le pasé todo a mi 
madre. Puesto que había elegido un hombre que era 
rico no en bienes materiales sino en dones espiritua, 
les, deseaba que cualquier posición destacada o pose, 
sión material que 
tuviéramos la 
lográramos 
juntos, empezan, 
do desde abajo." 

Unas horas 
después de cele, 
brarse la boda, 
los recién casa, 
dos salieron de 
Salt Lake City 
con un ingreso 
mensual modesto 
que les proveía 
una beca de pos, 
graduado para él, 
en el Colegio 
Universitario del 
estado de lowa. Viajaron en una camioneta modelo 
Ford T, en la que habían cargado todas sus posesio, 
nes terrenales, acampando por el camino en una 
tienda que se llovía. 

Mientras su esposo estudiaba afanosamente para 
conseguir su título en ciencias, la hermana Benson 
tomó cursos de economía doméstica. La pareja apren, 
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dió muchas formas de sacar provecho del dinero a fin 
de que les alcanzara para todo el mes, apartando 
siempre primero lo que correspondía al diezmo del 
Señor. 

"Las lecciones que aprendí entonces fueron invalo~ 
rables", comenta la hermana Benson; "eran lecciones 
que el dinero no podría comprar. Para vivir 
dependíamos de la ayuda del Señor y del amor que 

/ " nos unta . 
A las pocas semanas de casados, a él se le ocurrió 

un día invitarla para jugar al tenis. Se ríe al recordar 
lo que pasó. 

"Puedo asegurar que nunca en mi vida he sido tan 
vergonzosamente derrotado. Después del partido, le 
pregunté dónde había aprendido a jugar de aquella 
manera, y muy tranquila me contestó: 'Bueno, yo ga~ 
né el campeonato femenino de individuales en la 
Universidad del Estado de Utah.' ¡Y pensar que yo 
no lo sabía!" 

Después que el hermano Benson se graduó, se rnu~ 
ciaron a una granja en Whitney, estado de Idaho. 

"Contrajimos una deuda muy grande para instalar~ 
nos en la granja", dice él, recordando aquellos tiern~ 
pos. "Tu vimos que trabajar duramente y hacer planes 
para mantenernos dentro del presupuesto con el fin 
de pagar las cuentas. A veces, acabábamos de pagar 
una vaca que habíamos comprado, cuando teníamos 
que venderla para pagar al doctor que había atendido 
a mi esposa en el nacimiento de uno de nuestros pre~ 
ciosos hijitos." 

El Señor no dejó a la familia Benson en la granja 
por mucho tiempo. Los intereses del presidente Ben~ 
son los llevaron primero a la ciudad de Prestan y lue~ 
go a la de Boise, ambas en el mismo estado de Idaho; 
después, a Berkeley, estado de California, donde 
completó sus estudios; y por fin a la capital de los 
Estados Unidos, la ciudad de Washington [corno se~ 
cretario ejecutivo del Consejo Nacional de Coopera~ 
tivas de Granjas]. El llamamiento para integrar el 
Consejo de los Doce, en 194 3, los llevó de regreso a 
Salt Lake City. 

Apenas habían transcurrido dos años cuando, al 
terminar la Segunda Guerra Mundial, el presidente 
George Albert Srnith envió al entonces élder Benson 
a Europa con el fin de reorganizar las unidades de la 
Iglesia allá y distribuir comida, ropa y artículos rnédi~ 
cos, todo lo cual se necesitaba desesperadamente; el 
presidente Srnith vivía cerca de la casa de los Ben~ 
son, y le prometió que velaría por la hermana Benson 
y los niños mientras él permaneciera ausente. 

Aunque la salud de ella fue muy delicada durante 
los diez meses de ausencia de su marido, la fidelidad 
de la hermana Benson permaneció inalterable. Tres 
meses después de haber partido él, Beth, la hijita de 
diecinueve meses, cayó gravemente enferma de 
pulmonía. La constante fe y el incansable cuidado de 

su madre, junto con las bendiciones que recibió del 
sacerdocio, le restauraron la salud. 

Pocos años después tuvo su comienzo otro capítulo 
en la vida de la familia cuando el apóstol Benson, 
siguiendo el consejo del presidente David O. McKay, 
aceptó el nombramiento de Secretario de Agricultura 
de los Estados Unidos que recibió del presidente Ei~ 
senhower. La hermana Benson aceptó con buena dis~ 
posición la mudanza de la familia a la capital de la 
nación, concentrando su tiempo y energías en sus 
hijos y el hogar, y eludiendo mucho de la vida social 
de Washington. 

Pero en una ocasión, corno parte de un esfuerzo 
misional, decidió ofrecer un almuerzo en honor de la 
Sra. de Eisenhower y las esposas de los demás secreta~ 
rios de la presidencia. En la casa de los Benson no se 
acostumbraba a contratar servicios y tampoco se hizo 
en aquella oportunidad; la hermana Benson y sus 
cuatro hijas dedicaron varias semanas a preparar el 
menú, a limpiar la casa de arriba abajo, a planear 
algo para entretener a las homenajeadas y a examinar 
normas de etiqueta y protocolo. 

Si la hermana Benson pensó que sus invitadas 
echarían de menos el café, los cigarrillos y los juegos 
de cartas que generalmente eran parte de ese tipo de 
reuniones, en realidad no tenía motivo para preocu~ 
parse por ello, pues las bebidas preparadas con gaseo~ 
sa y jugo de damascos casero tuvieron gran éxito en~ 
tre las señoras, así corno también el coro de la Uni~ 
versidad Brigharn Young, de gira por la costa este del 
país, que las entretuvo con sus canciones. 

"Lo mejor de todo", comenta, "fueron las amables 
cartas que recibirnos después de las señoras, diciéndo~ 
nos cuánto habían disfrutado de aquel contacto con 
costumbres mormonas y lo bien impresionadas que 
habían quedado con los jóvenes del coro." 

Aquellos años en Washington, cargados de con~ 
troversia y censura por la política agrícola del gobier~ 
no, hicieron que el secretario Benson fuera blanco de 
más crítica organizada y prolongada que cualquier 
otro oficial de gobierno que ocupara una posición 
elevada. Sin embargo, se reconocían su modalidad 
amable y su capacidad para tornar la situación con 
calma cuando estaba sometido a presión. ¿Cuál era el 
secreto? La revista American Magazine afirmó que se 
trataba de su hogar y su familia y, más particularrnen~ 
te, de la hermana Benson. 

"El secretario Benson ha obtenido, tanto en su re~ 
ligión corno en la unión estrecha de su familia, una 
fortaleza y una serenidad que son . . . muy raras en la 
vida de un hombre público ... A la Sra. de Benson 
se le considera el eje alrededor del cual gira la farni~ 
lia. Los amigos allegados dicen que ella es una in~ 
fluencia motivadora en la vida de su esposo." (Ameri~ 
can Magazine, junio de 1954, págs. 109-110.) 

El marido, los hijos y la Iglesia han sido el centro 
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de su vida; él ha estado ausente del hogar por lo me~ 
nos la mitad del tiempo que llevan casados, dejando 
gran parte de la responsabilidad familiar sobre los 
hombros, siempre dispuestos, de ella. Muchas veces 
la hermana Benson ha rechazado invitaciones, inclu~ 
so una del Presidente de los Estados Unidos, cuando 
pensaba que su presencia en el hogar era indispensa~ 
ble. 

"Estaría dispuesta a vivir en una cabaña de troncos 
con tal de tener a mi familia y el evangelio", afirma; 
y luego agrega, medio en serio y medio en broma: 
"Bueno, siempre que la cabaña estuviera limpia y tu~ 
viera cortinas en las ventanas". 

La familia de los Benson consiste en seis hijos con 
sus respectivas familias: Reed y su esposa, May, que 
tienen nueve hijos y viven en 
Provo; Mark y su esposa, Lela, 
que tienen seis hijos y viven en 
Salt Lake City; Barbara y su 
esposo, Robert Walker, que 
con sus seis hijos viven en la 
ciudad de Calgary, Alberta, 
Canadá; Beverly con su esposo, 
James Parker, que tienen 
cuatro hijos y viven en Burke, 
estado de Virginia; Bonnie, 
con su esposo Lowell Madsen, 
y sus seis hijos, todos de 
Littleton, Colorado; y Beth, 
su esposo David Burton y los 
cuatro hijos de ambos, que 
viven en Salt Lake City. 
Además, tienen 
veinte bisnietos. 

"Y o quería tener 
doce hijos, pero tuve 
que conformarme 
con una media 
docena muy selecta", 
dice la hermana 
Benson; y agrega: 
"Si de cada vez 
hubiéramos tenido 
gemelos, tendríamos 
nuestra docena". 

En su bendición 
patriarcal, que le 
dieron cuando sólo 
tenía dieciocho 
meses, se le prometía -
que la gente no .____ ____________ _____,.. 

podría engañarla; esa promesa se ha cumplido en el 
discernimiento y juicio inequívocos que posee. Al 
conocer a una persona, muchas veces le comunica a 
su esposo la impresión que tiene de ella, impresión 
que se ve confirmada más adelante. 

"Mamá tiene la habilidad de percibir la inspiración 
del Espíritu", afirma su hijo Reed. "Siempre que me 
dice 'Yo creo que deberías hacer esto y esto', yo la 
escucho, porque son muchas las veces que ha estado 
en lo cierto. Muchas veces, al entrar a un cuarto, la 
he encontrado de rodillas, orando. Y sé que cuando 
ora por alguien, esa persona tiene una línea directa 
de ayuda." 

Los Benson disfrutan más que nunca de su mutua 
compañía, y a menudo salen todavía a dar paseos en 
auto por las montañas o a comer helados en su 
heladería favorita, y les gusta cantar y bailar juntos. 
Todos los días, ella lee el Libro de Mormón en voz 
alta para los dos, después de lo cual analizan lo que 
han leído. 

Ambos concuerdan en que uno de los puntos fuer~ 
tes de su matrimonio es el amor y la confianza abso~ 
luta que cada uno de ellos tiene por el otro. "Nunca, 
jamás, he tenido ninguna duda sobre la lealtad de 
Flora", asegura con énfasis el presidente Benson. 

Cada uno de ellos se siente más feliz cuando están 
juntos. En una reunión familiar que tuvo lugar hace 
poco tiempo, después de cantar unas canciones, él 
dijo, sonriendo a la que ha sido su compañera por 
sesenta años: "Cualquiera diría que todavía estamos 
enamorados ... y lo estamos". O 
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LOS DESEOS DE., 
NUESTRO CORAZON 

T odos deseamos recibir la 
bendición suprema de la 
exaltación en el reino ce~ 

lestial. Aun cuando a veces fraca~ 
samos en vivir de la manera en 
que debemos, nunca dejamos de 
desear lo bueno, y este tema es 
precisamente del que quiero ha~ 
blar, de "los deseos de nuestro co~ 

' " razon . 
Me interesa este tema por el 

hecho de que muestra el contras~ 
te entre las leyes de Dios, según 
se nos han revelado por medio de 
las Escrituras, y lo que llamaré las 
leyes del hombre, según se estipu~ 
lan en los códigos nacionales y 
estatales con los cuales traté du~ 
rante los treinta años de mi profe~ 
sión jurídica. 

Las leyes de Dios 
y las del hombre 

Las leyes de Dios se refieren a 
las cosas espirituales, y tanto 
nuestros pensamientos y deseos 
como nuestras obras traen conse~ 
cuencias espirituales. Sin embar~ 
go, las leyes del hombre se basan 
más que todo con nuestras obras. 

Me gustaría ilustrar con un 
sencillo ejemplo el contraste al 
que me he referido. Supongamos 
que uno de vuestros vecinos tiene 
un flamante automóvil y que ca~ 
da vez que lo estaciona enfrente 
de su casa, vosotros añoráis tener 
uno como ése y empezáis a codi~ 
ciado, sin ejecutar ninguna ac~ 
ción concreta. Con el solo hecho 
de haberlo codiciado, aun cuando 

por el élder Dallin H. Oaks 
del Quórum de los Doce Apóstoles 

no hayáis procedido a hacer na~ 
da, ya habéis quebrantado uno de 
los Diez Mandamientos (véase 
Exodo 20: 17), lo que tendrá re~ 
percusiones espirituales. 

Hasta este punto no habéis 
quebrantado ninguna ley huma~ 
na; sin embargo, si decidieseis 

apropiaros de ese vehículo, 
estaríais cometiendo un delito del 
cual se os podría castigar según 
las leyes del hombre. Para impu~ 
taros el castigo correspondiente, 
la ley trataría de averiguar la in~ 
tención que hubieseis tenido al 
adueñaros del coche. Si toda 
vuestra intención hubiese sido el 
tomarlo prestado bajo la creencia 
equívoca de que a vuestro vecino 
no le importaría y de que él 
accedería a que lo hicieseis, pro~ 
bablemente no se os declararía 
culpables de ningún delito. No 
obstante, sin lugar a dudas se os 
haría responsables de cualquier 
daño que pudiese sufrir el auto~ 
móvil debido a su uso ilegal. Si 
vuestra intención hubiese sido la 
de utilizarlo en contra de la vo~ 
luntad del dueño, para devolverlo 
a un corto plazo de tiempo, 
habríais cometido un delito me~ 
nor. Si, por el contrario, la in~ 
tención hubiese sido apropiaros 
definitivamente de él, se os 
inculparía de un crimen grave. A 
fin de determinar cuál de éstos 
sería vuestro caso, el juez o jurado 
trataría de establecer vuestra con~ 
dición mental. 

En algunos casos, la ley del 
hombre indaga el estado mental 
de un individuo para determinar 
las consecuencias de ciertos actos 
que se cometen, mas nunca casti~ 
gará sobre la base de los deseos o 
intenciones únicamente. Así su~ 
cedió en los tiempos del Libro de 
Mormón, como podemos leerlo 
en Alma, que la gente de Nefi 
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podía ser castigada según sus 
crímenes, pero "no había ningu~ 
na ley contra la creencia de un 
hombre" (Alma 30:11). Menos 
mal que esto es así, porque la ley 
no cuenta con ningún medio 
confiable para escudriñar el cora~ 
zón de una persona. 

En contraposición a lo ante~ 
rior, tenemos que la ley de Dios sí 
puede señalar las consecuencias 
de nuestros hechos basándose ex~ 
clusivamente en nuestros pensa~ 
mientos y deseos más recónditos. 
Tal y como Ammón le declaró al 
rey Lamoni, la manera de proce~ 
der de Dios es como sigue: "Sus 
ojos están sobre todos los hijos de 
los hombres; y conoce todos los 
pensamientos e intenciones del 
corazón; porque por su mano to~ 
dos fueron creados desde el prin~ 
cipio" (Alma 18:32). 

En forma similar, Pablo les ad~ 
virtió a los hebreos que Dios "dis~ 
cierne los pensamientos y las in~ 
tendones del corazón" y que "to~ 
das las cosas están desnudas y 
abiertas a los ojos de aquel a 
quien tenemos que dar cuenta" 
(Hebreos 4:12-13). 

En otras palabras, Dios nos juz~ 
ga no solamente por nuestros ac~ 
tos, sino también por los deseos 
del corazón. Esto no ha de sor~ 
prendernos, puesto que el libre 
albedrío y el hacernos responsa~ 
bles son principios eternos. Ejer~ 
cemos ese libre albedrío no sólo 
mediante lo que hacemos, sino 
también lo que decidimos, lo que 
queremos y lo que deseamos. Por 
lo tanto, somos totalmente res~ 
ponsables de los deseos de nues~ 
tro corazón. 

Este principio tiene aplicación 
tanto negativa -haciéndonos 
culpables de pecado por nuestros 
pensamientos y deseos perver~ 
sos- como positiva -prome~ 
tiéndonos bendiciones por nues~ 
tros deseos justos. 

Los deseos pecaminosos 
-- - --

El Señor definió uno de los de~ 

AUN AQUELLOS QUE 
PREDICAN EL EVANGELIO 
PECAN SI LO HACEN CON 

EL FIN DE SACAR 
PROVECHO PERSONAL 

MÁS BIEN QUE 
ADELANTAR LA OBRA DEL 

SEÑOR. 

seos pecaminosos cuando declaró: 
"He aquí, fue escrito por los an~ 

tiguos que no cometerás adulterio; 
"mas yo os digo que quien mira 

a una mujer para codiciarla, ya ha 
cometido adulterio en su cora~ 
zón." (3 Nefi 12:27-28; véase 
también Mateo 5:27-28.) 

El Nuevo Testamento condena 
también la ira y los sentimientos 
mezquinos -otro ejemplo de pe~ 

cados que se cometen propiamen~ 
te con la mente. (Véase Mateo 
5:22.) 

Aun aquellos que predican el 
evangelio -acto que por lo gene~ 
ral consideramos como justo­
pecan si lo hacen para satisfacer 
intereses personales, más bien 
que para ayudar a que crezca la 
obra del Señor. "Son supercherías 
sacerdotales el que los hombres 
prediquen y se constituyan a sí 
mismos como una luz al mundo, 
con el fin de poder obtener lucro 
y alabanza del mundo; pero no 
buscan el bien de Sión" (2 Nefi 
26:29; véase también Alma 1:16.) 

También aquellos que se acer~ 
can al Señor con sus labios, pero 
su corazón está lejos de El, son 
culpables de la misma clase de pe~ 
cado. (Véase Isaías 29: 13; Mateo 
15:8; 2 Nefi 27:25; y José 
Smith-Historia 19.) El salmista 
condenó de la misma manera al 
pueblo del antiguo Israel porque 
"sus corazones no eran rectos con 
[Dios]" (Salmos 78:3 7). 

Mormón enseñó que si no es 
recto nuestro corazón, aunque 
hagamos una buena acción, no se 
nos contará por justicia. "Porque 
he aquí, Dios ha dicho que un 
hombre, siendo malo, no puede 
hacer lo que es bueno; porque si 
presenta una ofrenda . . . a me~ 
nos que lo haga con verdadera in~ 
tendón, de nada le aprovecha. 

"Porque he aquí, no le es con~ 
tado por justicia. 

"Pues he aquí, si un hombre, 
siendo malo, presenta una ofren~ 
da, lo hace de mala gana; de mo~ 
do que le es contado como si hu~ 
biese retenido la ofrenda; por 
tanto, se le tiene por malo ante 
Dios." (Moroni 7:6-8.) 

Aun a nuestras oraciones apli~ 
có Mormón este principio: "E 
igualmente le es contado por mal 
a un hombre, si ora y no lo hace 
con verdadera intención decora~ 
zón; sí, y nada le aprovecha, por~ 
que Dios no recibe a ninguno de 
éstos" (Moroni 7:9). 



Podemos educar nuestros deseos 

¿Cuándo podemos decir que 
nuestro corazón es recto con 
Dios? Lo es cuando deseamos ver, 
daderamente lo que es recto. Es 
recto con Dios cuando deseamos 
lo que El desea. 

La fuerza de voluntad con la 
que se nos ha dotado por medios 
divinos nos permite controlar 
nuestros deseos, pero es posible 
que nos lleve muchos años edu, 
carlos hasta el punto en que sean 
completamente rectos. 

El presidente Joseph F. Smith 
enseñó que "la educación de 
nuestros deseos es de importancia 
trascendental a nuestra felicidad 
en la vida" (Doctrina del Evange, 
lio, pág. 291). 

¿Y cómo podemos educar nues, 
tros deseos? Empezamos por los 
sentimientos. Mi madre, que se 
quedó viuda desde joven, 
comprendía bien ese principio. 
"Ora en cuanto a tus sentimien, 
tos", nos decía. A sus tres hijos 
nos enseñó que debíamos orar pa, 
ra poder recibir el tipo correcto 
de sentimientos sobre nuestras 
experiencias -positivas o negati, 
vas- y sobre la gente que 
conocíamos. Si nuestros sentí, 
mientos eran correctos, los deseos 
de nuestro corazón también lo 
serían, y sería más probable que 
actuáramos con rectitud. 

En el Salmo número veinticua, 
tro se encuentran dos de mis 
versículos favoritos de las Escritu, 
ras, los cuales dicen: 

"¿Quién subirá al monte de 
Jehová? ¿Y quién estará en su lu, 
gar santo? 

"El limpio de manos y puro de 
corazón." (Versículos 3-4; véase 
también Alma 5: 19. ) 

Si es que nos abstenemos de 
actos indecorosos, tenemos las 
manos limpias. Si nos refrenamos 
de pensamientos prohibidos, en, 
tonces poseemos un corazón pu, 
ro. Los que quieren ascender y es, 
taren el lugar más sagrado de to, 
dos, deben poseer ambas cosas. 

SEREMOS BENDECIDOS 
POR LOS DESEOS RECTOS 

DEL CORAZÓN AUN 
CUANDO HUBIESE HABIDO 
ALGUNA CIRCUNSTANCIA 

QUE NOS IMPIDIERA 
CONVERTIR EN HECHOS 

ESOS DESEOS. 

¿Qué significan para cada uno 
de nosotros estas enseñanzas so, 
bre los sentimientos y los deseos? 

¿Estamos seguros de que nos 
encontramos sin culpa, según la 
ley de Dios, si solamente nos re, 
frenamos de realizar actos peca, 
minosos? ¿Qué pasará si alberga, 
mos en nuestra mente pensa, 
mientos y deseos inicuos? 

¿Es que acaso pasarán inadver, 

tidos nuestros sentimientos de 
odio en el día del juicio? ¿O los 
de envidia? ¿O los de codicia? 

¿Es posible que estemos limpios 
de culpa si nos embarcamos en 
negocios fraudulentos, aun cuan, 
do se trate de actos que la ley no 
castigaría? 

¿Acaso somos inocentes ante 
la ley de Dios simplemente por, 
que la ley del hombre no requiere 
que compensemos el mal causado 
a nuestra víctima? 

¿Tenemos derecho a recibir 
bendiciones si aparentamos bus, 
carlas cosas de Dios, como por la 
predicación del mensaje del 
evangelio, cuando lo que real, 
mente perseguimos es obtener ri, 
quezas y el elogio del mundo, más 
bien que glorificarlo a El? 

Las respuestas a estas preguntas 
sirven para ilustrar lo que 
podríamos llamar el hallazgo ne, 
gativo; es decir, saber que pode, 
mos pecar sin necesidad de mos, 
trarlo con actos públicos, simple, 
mente haciéndolo de pensamien, 
to y con los deseos del corazón. 

Pero también está el hallazgo 
positivo, y es que bajo la ley de 
Dios se nos puede premiar por 
nuestra rectitud, aunque no nos 
sea posible realizar los actos que 
generalmente acompañan tales 
bendiciones. 

Las bendiciones que vienen 
por los deseos rectos 

Al pensar en esto, recuerdo al, 
go que mi suegro solía decir. 
Cuando alguien quería hacer algo 
por él de todo corazón, pero a 
causa de las circunstancias se veía 
imposibilitado de hacerlo, decía: 
"Gracias. No se preocupe; la bue, 
na intención ha valido por el he, 
cho". 

La ley de Dios puede compen, 
sar un deseo recto porque hay un 
Dios omnisciente que lo puede 
discernir. Tal y como nos lo re ve, 
ló el profeta José Smith, Dios 
"discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón" (D. y 
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C. 33:1). Si alguna persona deja 
de hacer algo debido a un motivo 
realmente justificado, pero que 
de otra manera sí lo habría he, 
cho, nuestro Padre Celestial lo 
sabrá y recompensará a esa persa, 
na según su sinceridad. 
Es posible que la mejor ilustra, 
ción de las Escrituras en cuanto a 
este concepto sea la enseñanza 
del rey Benjamín sobre el acto de 
dar: 

"Y además, digo a los pobres, 
... vosotros que rehusáis al men, 
digo porque no tenéis; quisiera 
que en vuestros corazones dije, 
seis: No doy porque no tengo, 
mas si tuviera, daría. 

"Ahora, si decís esto en vues, 
tros corazones, quedáis sin cul, 
pa." (Mosíah 4:24-25.) 

Alma enseñó que Dios "canee, 
de a los hombres según lo que de, 
seen, ya sea para muerte o para 
vida ... según la voluntad de 
ellos, ya sea para salvación o des, 
trucción. Sí ... el que conoce el 
bien y el mal, a éste le es dado 
según sus deseos" (Alma 29:4-5). 

Esto significa que cuando he, 
mos hecho todo lo que podemos, 
son nuestros deseos los que se en, 
cargan del resto. Quiere decir que 
si nuestros deseos son rectos, se 
nos perdonarán los errores que 
hayamos cometido inevitable, 
mente al tratar de llevar a efecto 
esos deseos. ¿No nos consuela sa, 
ber esto, a pesar_de nuestros sen, 
timientos de ineptitud? 

A esto me gustaría agregar dos 
. advertencias: Primero, debemos 
recordar que el deseo sólo se con, 
vierte en sustituto del hecho 
cuando nos es realmente imposi, 
ble realizar algo. Si no hacemos 
todo lo que está de nuestra parte 
para hacer la obra que se nos ha 
encomendado, tal vez nos enga, 
ñemos a nosotros mismos, pero 
no al Juez Justo. Para que un he, 
cho pueda ser sustituido por un 
deseo, éste tiene que estar exento 
de superficialidad e impulsividad, 
y no puede ser pasajero. Debe 
ser un deseo perfectamente 

"¿QUIÉN SUBIRÁ AL 
MONTE DE JEHOVÁ? ... EL 
LIMPIO DE MANOS Y PURO 

DE CORAZÓN" (SALMOS 
24:3-4). 

auténtico. 
Segundo, no debemos suponer 

que un deseo del corazón bastará 
para sustituir una ordenanza del 
evangelio. Considerad las pala, 
bras del Señor cuando mandó que 
se observaran dos ordenanzas del 
evangelio: "De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere de 
agua y del Espíritu, no puede en, 
trar en el reino de Dios" (Juan 

3:5). Y con respecto a los tres 
grados de gloria celestial, la reve, 
lación moderna establece que 
"para alcanzar el más alto, el 
hombre tiene que entrar en este 
orden del sacerdocio [es decir, el 
nuevo y sempiterno convenio de 
matrimonio]" (D. y C. 131:2). 
No se implica excepción alguna 
en estos mandatos, ni se autoriza 
en ninguna otra parte de las Es, 
crituras. 

No obstante lo anterior, el Se, 
ñor ha sido misericordioso al au, 
torizar que se efectúen esas orde, 
nanzas en nombre de aquellos 
que no tuvieron oportunidad de 
hacerlo en esta vida. De modo 
que a una persona del mundo de 
los espíritus que así lo desee, se le 
contará como si hubiese partid, 
pado personalmente en una orde, 
nanza determinada. De esta ma, 
nera, mediante el servicio amoro, 
so de representantes vicarios que 
habitan esta tierra, los espíritus 
que han partido pueden también 
ser premiados por los deseos de su 
corazón. 

En resumen, bajo la ley de 
Dios somos responsables de nues, 
tros sentimientos y deseos, tanto 
como de nuestros hechos. Los 
pensamientos y deseos perversos 
tendrán su castigo. Las obras que 
aparentan ser buenas acarrean 
bendiciones únicamente cuando 
se hacen con verdadera y re e ta 
intención. Y nuevamente, por 
otro lado se nos bendecirá por los 
deseos rectos del corazón aun 
cuando hubiese habido alguna 
circunstancia que nos impidiera 
convertir en hechos esos deseos. 

Parafraseando la enseñanza de 
Pablo en Romanos 2:29, es un 
verdadero Santo de los Ultimos 
Días aquel que lo es en lo inte, 
rior, cuya conversión es la del co, 
razón, en espíritu, la alabanza del 
cual no viene de los hombres, por 
sus actos externos, sino de Dios, 
por los deseos íntimos del 
corazón. D 

Discurso pronunciado en la Universidwl Brigham 
Young el 8 de oc tubre de 1985. 
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EL LIBRO PERDIDO 
por Anna Margrethe Krogh Thomsen 

Ea una hermosa mañana en los campos del norte 
de Alemania por donde viajábamos mi esposo y 
yo, desde nuestro hogar en Frederiksberg, Di~ 

namarca, hacia el lugar donde había nacido mi abue~ 
la materna. Como una criatura en espera del cumpli~ 
miento de un añorado deseo, sentí un nudo en la 
garganta al ver la primera señal en la carretera que 
decía "Ladelund". Desde que me bauticé en la Iglesia 
había sentido el ardiente deseo de enviar el nombre 
de mi abuela materna para que se hiciera la obra vi~ 
caria en el templo. A menudo había experimentado 
la ayuda divina en mis investigaciones genealógicas y 
esperaba con ansiedad la oportunidad de ayudar a mi 
abuela a recibir las bendiciones completas del evan~ 
gelio. 

En el norte de Alemania, los registros civiles están 
esparcidos en diferentes parroquias, en vez de estar 
agrupados en un archivo central, de manera que 
había escrito a Ladelund para averiguar dónde se en~ 
contraban los registros de mi abuela. Luego le había 
telefoneado al sacerdote para concertar una cita con 
el fin de revisar los libros que contenian esos regis~ 
tros. 

Cuando llegamos a la acogedora casita en Lade~ 
lund, la secretaria del sacerdote nos recibió cordial~ 
mente. Se dirigió a la caja fuerte para sacar el libro 
que se me había permitido revisar, pero pronto regre~ 

só muy confusa. "El libro que necesita no está, aun~ 
que ayer sí estaba", dijo. Juntas revisamos los es tan~ 
tes llenos de libros, pero no pudimos encontrarlo. 

Yo estaba terriblemente desilusionada; había tra~ 
bajado tanto. ¿Por qué mi Padre Celestial no me ayu~ 
daba ahora? Volví al auto para esperar la próxima 
cita que sería varias horas más tarde, y mientras esta~ 
ba sentada allí, llorando, se me ocurrió que 
podríamos ir al pueblito donde había vivido la familia 
de mi abuela. Aun cuando hacía más de cien años 
que la familia no había vivido allí, sólo quería echar 
un vistazo. 

Llegamos allí cerca del mediodía y no veíamos a 
nadie en las calles. Al pasar frente a las nueve o diez 
casas, vi por fin a una anciana que lavaba los vidrios 
de las ventanas de su casa. Nos detuvimos y corrí 
hacia ahí para averiguar si ella sabía algo sobre la 
familia de mi abuela. Al pasar por enfrente miré la 
chapa que había en la puerta y mi corazón dio un 
vuelco al ver el nombre Carstensen -¡el nombre de la 
familia de mi abuela! 

En ese momento la anciana abrió la puerta y con 
un dulce acento típico de la región me preguntó qué 
deseaba. Después de explicarle sobre el trabajo que 
estaba haciendo, respondió: "Oh, lo que usted desea 
ver es la genealogía de mi madre. Un momento, la 
traeré". Salió de la habitación y pronto regresó para 
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desplegar ante mí un cuadro genealógico que 
contenía los nombres de mis antepasados hasta los 
años 1600. Al lado del nombre de cada matrimonio, 
enumeraba a todos los hijos, con las fechas de naci~ 
miento, casamiento y defunción, y sus respectivos lu~ 
gares de nacimiento y casamiento. Este único docu~ 
mento me dio más información sobre la familia 
de mi abuela que la que hubiera obtenido de 
los registros de la parroquia. Ahora sabía 
exactamente dónde buscar la información 
de los hijos en la familia. 

Después de regresar a mi hogar en 
Dinamarca, recibí una carta de la iglesia 

en Ladelund. La secretaria adjuntaba la información 
del libro perdido, explicando que por error se había 
colocado en el gabinete equivocado. Sin embargo, 
gracias a este "error" he encontrado n:o sólo uno, 
sino más de cien nombres de mi familia alemana. 

En realidad el Señor siempre me había estado 
ayudando, aunque al principio no me 

hubiera dado cuenta. O 

La hermana Thomsen, mculre de dos hijos, enseña en un 
jardín de infantes y sirve como asesora de genealogía y 
bibliotecaria en la Estaca Copenhague, Dinamarca. 

J 



Por Brent A. Barlow 

''Y LOS DOS SERÁN UNA SOLA CARNE'' 

LAS RELACIONES 
ÍNTIMAS 

EN EL MATRIMONIO 

H ace muchos años, cuando era un joven misio­
nero y me acababan de asignar un nuevo com­
pañero, conocimos a un ministro protestante 

que nos invitó a pasar a su casa para que no nos con­
geláramos afuera en la calle. Después de intercambiar 
algunas ideas sobre diferentes temas, nos hizo esta 
pregunta: "¿Y qué piensan los mormones en cuanto a 
lo sexual?" 

Ante la pregunta tan inesperada, me atraganté con 
el chocolate caliente que estaba tomando, y no pude 
decir nada. "Y bien", repuso el ministro después de 
un rato de silencio, "¿me pueden explicar cuál es la 
filosofía del mormonismo con respecto a la sexuali­
dad?" En vista de que yo no profería palabra, mi 
compañero se dio cuenta de que no tenía respuesta y 
replicó: "Creemos en ella, señor". 

Han pasado ya más de veinte años desde aquel inci­
dente. En mi carrera como consejero matrimonial y 
catedrático universitario, muchos estudiantes, amigos, 
profesionales, miembros de la Iglesia y otros me han 
hecho la misma pregunta, para la cual no he encon­
trado mejor respuesta que aquella que dio mi joven 
compañero de misión: "Creemos en ella". 

Así es efectivamente, creemos en ella y sabemos 
acerca del dolor que acarrea su uso incorrecto fuera de 
los vínculos del matrimonio. Estamos totalmente cons­
cientes de las advertencias que al respecto han dado 
los profetas, tanto del pasado como del presente. 

Concerniente al asunto, el profeta Alma declaró a su 
hijo Coriantón: "La maldad nunca fue felicidad". 
(Alma 41:10.) 

No obstante, conocemos también el resultado bene­
ficioso de las relaciones apropiadas dentro del matri­
monio. Estamos plenamente conscientes del gozo y 
sentido de unión de que disfruta una pareja casada 
cuando ambos nutren este aspecto de su matrimonio. 

Pero a pesar de las grandes posibilidades de gozo 
que traen las relaciones sexuales en el matrimonio, 
muchas parejas consideran frustrante su relación 
sexual y hasta la convierten en motivo de contención. 
En efecto, la incapacidad de llevar una buena relación 
íntima es una de las principales causas del divorcio. El 

·presidente Spencer W. Kimball señaló en uno de sus 
libros lo que sucede aun en nuestra Iglesia: "Si se ana­
lizan los divorcios, tal como lo hemos tenido que hacer 
en estos últimos años, se advierte que han existido 
una, dos, tres y hasta cuatro razones para consumar­
los; el sexo ha sido generalmente la razón número 
uno. 

Muchas parejas han recurrido al divorcio debido a 
que no se han llevado bien en este aspecto. Cuando 
esas son las circunstancias, es probable que ni mencio­
nen esto ante el tribunal, y que ni siquiera se lo digan 
a sus abogados, pero esa es la razón esencial". (The 
Teachings of Spencer W. Kimball, ed. Edward L. Kimball, 
Salt Lake City: Bookcraft, 1982, pág. 312.) 
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Ideas erradas con respecto a las relaciones sexuales 

¿Cómo es posible que algo tan bello pueda ser la 
causa de tantos problemas? Parte de la dificultad yace 
en las ideas erradas que prevalecen en nuestro medio. 
Algunas personas piensan que las relaciones sexuales 
son un mal necesario para poder tener hijos. Es posi­
ble que sus padres hayan sentido vergüenza de hablar 
con ellos sobre este tema. Es probable que hayan 
temido tanto que sus hijos quebrantaran la ley de 
castidad, que por ello solamente les enseñaron las 
consecuencias negativas de la sexualidad. 

Algunas ideas equivocadas provienen de la mala 
interpretación de ciertos versículos bíblicos. Por ejem­
plo, en Efesios 5:22 se les dice a las esposas que estén 
"sujetas" a sus maridos. Algunos han interpretado 
erróneamente esta escritura, diciendo que significa 
que las mujeres deben ceder ante los deseos de sus 
esposos aun cuando no tengan la disposición de 
hacerlo. Por supuesto que en condiciones tales, las 
expresiones íntimas de afecto no pueden dar lugar a la 
unidad marital desde ningún punto de vista. 

Un bello poder 

La sexualidad es en realidad un bello poder dado 
por Dios a la humanidad. El presidente Kimball señaló 
en uno de sus discursos: "La Biblia aprueba la 
función sexual y su uso debido, y la presenta como 
algo creado, ordenado y bendecido por Dios. Aclara 
que Dios mismo implantó la atracción física entre los 
sexos por dos motivos: para la propagación de la raza 
humana y para la expresión de esta clase de amor 
entre el hombre y la mujer, que constituye la ver­
dadera unidad. Su mandamiento a la primera pareja 
de ser una sola carne fue tan importante como su 
precepto de 'fructificad y multiplicaos'". (Cita de 
Billy Graham [un conocido evangelista norteameri­
cano], usada por Spencer W. Kimball en "Pautas para 
efectuar la obra de Dios con pureza", Liahona, ago. de 
1974, pág. 36.) 

Es interesante notar que en las Escrituras no apare­
cen las palabras sexo ni sexualidad. En su lugar, se 
utiliza la palabra conocer para referirse a la relación 
íntima entre el hombre y la mujer. El "conocerse" o 
"familiarizarse" constituye un aspecto satisfactorio del 
amor conyugal. Un buen matrimonio puede sobrevivir 
sin la relación sexual, como en aquellos casos en los 
que uno de los consortes se encuentra enfermo o inca­
pacitado físicamente. Pero este aspecto íntimo de 
"conocerse" el uno al otro contribuye al carácter inte­
gral de la relación matrimonial. 

Un tema apropiado de conversación 

El que ambos cónyuges hablen sobre las dimensio­
nes físicas de su relación los puede ayudar a conocerse 
mutuamente en el aspecto físico. Aun aquellas parejas 
que hablan libremente sobre asuntos económicos, la 
disciplina de sus hijos, actividades recreativas y otros 
temas similares se sienten a menudo incómodos al 
abordar el tema de la intimidad sexual. Algunas veces 
suponen que sus relaciones íntimas deben marchar 
correctamente en forma "natural", y que el hablar 
acerca de ello significa que algo anda mal. Desde luego 
que esto no es cierto; mientras que los asuntos íntimos 
del matrimonio, debido a su naturaleza sagrada, no 
deben comentarse con amigos o parientes, es comple­
tamente apropiado el hacerlo entre cónyuges. 

En cuanto a este asunto, el élder Hugh B. Brown, un 
apóstol del siglo veinte y miembro de la Primera 
Presidencia, expuso lo siguiente: "Se han destrozado 
muchos matrimonios en las peligrosas rocas de la 
ignorancia y la conducta sexual degradante, tanto 
antes como después del matrimonio. La gran ignoran­
cia por parte de los recién casados en cuanto a dónde 
dirigirse para recibir la guía correcta es causante de 
mucha infelicidad y hogares destrozados. 

"Miles de jóvenes llegan al matrimonio casi ignoran­
tes por completo en lo que concierne a esta función 
básica y fundamental ... 

"Si aquellos que están contemplando embarcarse en 
la más gloriosa e íntima de todas las relaciones huma­
nas [el matrimonio] se preocuparan de prepararse 
para las responsabilidades que les esperan, ... si 
hablaran abiertamente sobre los aspectos delicados y 
santificantes de la vida sexual armoniosa que conlleva 
el matrimonio ... se evitarían muchos pesares, angus­
tias y tragedias." (You and Your Marriage, Salt Lake 
City: Bookcraft, 1960, págs. 22-23, 73; véase también 
Fundamentos para el matrimonio en el templo 
[PCSS58A7SP], 1980, pág. 70.) 

El dialogar sobre esta relación íntima - incluyendo 
los sentimientos y las emociones que la acompañan -
puede obrar grandes resultados en el fortalecimiento 
del matrimonio. 

Una expresión de amor, lealtad y unidad 

Algunos de los problemas en este aspecto del matri­
monio se suscitan cuando uno de los cónyuges limita 
su uso de modo insensato, o lo usa en forma indebida. 
La sexualidad debe ser parte integral del amor y del 
acto de dar. Cualquier uso en el que no existan estos 
sentimientos es un acto inapropiado. 
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En los años de expe­
riencia que llevo como 
consejero matrimonial, 
he descubierto que hay 

causar igualmente 
problemas en el 
matrimonio. 

algunas parejas que 
piensan que la expre­
sión sexual debe restrin­
girse a una sola dimen­
sión: la de la repro­
ducción. No obstante, 

Ni el marido ni la mujer por sí 
solos deben controlar la relación física. 

Ideas estereo­
tipadas al respecto 

el presidente Kimball 
enseñó: "No tenemos 
conocimiento de que el 
Señor haya dado 

Al contrario, ambos deben ... 
observar una actitud afectuosa 

hacia el otro. 

Algunas personas 
se aferran a viejas 
nociones falsas, 
aduciendo que la 

instrucciones de que la debida relación sexual entre 
marido y mujer deba limitarse totalmente a la procrea­
ción". ("El plan del Señor para el hombre y la mujer", 
Liahona, abr. de 1976, pág. 3.) La procreación es un 
aspecto integral y bello de la intimidad conyugal, pero 
el utilizar esta intimidad únicamente para este propó­
sito es negar su inmenso potencial como expresión de 
amor, lealtad y unidad. 

El abuso de las relaciones íntimas 

Por otro lado, hay parejas que consideran que la 
única razón por la que existe la sexualidad es para 
lograr gratificación física. Estas personas se obsesio­
nan tanto por saciar sus apetitos que olvidan comple­
tamente la verdadera emoción del amor. Hay otros 
que emplean la sexualidad como arma o instrumento 
de extorsión. Esto no solamente constituye un abuso 
del privilegio que Dios nos ha dado, sino que también 
muestra gran egoísmo por parte de uno o ambos com­
pañeros y convierte las relaciones sexuales en algo 
destructivo, más bien que en un elemento de unión en 
el matrimonio. 

La falta de información sobre las expresiones sexua­
les y los sentimientos del hombre y la mujer pueden 

mujer no es tan 
sexual como el hom­
bre. La imagen del 

hombre y de la mujer que se presenta en televisión, en 
revistas, libros y películas influye en nuestra propia 
percepción sobre la sexualidad de manera muy sutil e 
incorrecta . Raras veces los medios de comunicación 
representan una relación marital equilibrada, madura 
y afectuosa. Al hombre se le representa a menudo 
como a un héroe masculino y apuesto poco dispuesto 
a asumir responsabilidades y empecinado en un solo 
deseo: el del sexo. 

A la mujer se le pinta como a un ser irremediable­
mente romántico, metódico y práctico, o bien absurdo, 
cuya única función en todo caso es la de satisfacer ese 
deseo mayor del hombre. Estos criterios tan estrechos 
niegan la individualidad del hombre y de la mujer; 
pasan por alto el hecho de que ambos son hijos de 
Dios, dotados de esperanzas, deseos, talento y emo­
ciones. Cuando ambos cónyuges olvidan esta verdad 
y se ven mutuamente como objetos, poco o nada es lo 
que puede hacer la sexualidad por promover la verda­
dera intimidad. 

Existen también, desde luego, los problemas físicos 
o psicológicos que pueden dañar este aspecto del 
matrimonio. Por ejemplo, en los casos en que uno de 
los dos haya sufrido de algún abuso sexual en su 
niñez, es muy probable que adolezca de algún pro-



blema emocional serio. 
En tales circunstancias, 
lo más adecuado es 
consultar a un obispo 
o a un consejero com­
petente para solicitar 
ayuda. Un médico 
podría dar atención 
a los problemas físicos. 

La necesidad del 
amor cristiano 

De la misma forma en que 
el esposo debe buscar tiempo 
para pasarlo con su esposa, 

ella también necesita 
hacer lo mismo. 

¡ 

vierte en algo más 
que lo que simple­
mente damos o 
recibimos. Para mí 
es algo de lo que 
ambos esposos son 
responsables, y que 
podemos llamar 
"custodia sexual". 
En la parábola de los 
talentos, Jesús en­
señó que siempre de­
bemos mejorar o en­
grandecer cualquier Uno de los problemas 

más grandes tanto en éste como en otros aspectos del 
matrimonio es el egoísmo. Dudo que haya otro tipo de 
relación humana mejor que el matrimonio para ense­
ñar la necesidad de practicar el amor cristiano - ese 
amor desinteresado e incondicional que nos persuade 
a pensar más en los demás que en nosotros mismos. 
Y sin embargo, pocos de nosotros, incluso los que se 
supone contamos con un buen matrimonio, hemos 
aprendido a hacer esto tan eficazmente como podría­
mos o deberíamos hacerlo. No siempre es fácil hacer a 
un lado toda otra consideración para pensar en nues­
tro compañero o compañera y detenernos a analizar 
sus necesidades para hacer todo lo que esté de nuestra 
parte para satisfacerlas. Muchas veces hacemos por 
otros aquello que nos haría felices si alguien más lo 
hiciera por nosotros. Y después nos preguntamos por 
qué la otra persona aún no se siente feliz. Una de las 
claves más eficaces del éxito en el matrimonio es averi­
guar lo que haría feliz a nuestro cónyuge, y luego 
alegrarnos de proporcionarle esa felicidad. 

U na custodia sexual 

Cuando consideramos la sexualidad como una parte 
vital de la armonía y felicidad conyugales, ésta se con-

cosa que se nos encomiende (véase Mateo 25:14-30). 
En el matrimonio se nos dan a menudo responsabili­
dades en común, tales como los hijos, la fidelidad 
mutua, y el cuidado diario de los miembros de la familia. 

En las Escrituras encontramos varios ejemplos de 
custodia común dentro del matrimonio. En el libro de 
Moisés, capítulo cinco, se ilustra claramente la obra 
mancomunada que llevaron a cabo Adán y Eva y las 
responsabilidades que se les encomendaron a ambos. 
En el versículo 1, leemos: "Adán empezó a cultivar la 
tierra, y a ejercer dominio sobre las bestias del campo, 
... y Eva, su esposa, también se afanaba con él". De 
modo que ambos compartían la responsabilidad de 
trabajar o laborar. En el acto de compartir otras 
dimensiones de la vida, también tuvieron relaciones 
sexuales y trajeron hijos al mundo juntos (vers. 2); 
oraron y recibieron inspiración juntos (vers. 4); 
recibieron mandamientos juntos (vers. 5); dieron 
instrucción a sus hijos juntos (vers. 12); y también se 
lamentaron juntos (vers. 27). 

Las palabras de Pablo también llevan implícito el 
significado de una responsabilidad sexual en común, 
cuando él dice: "El marido cumpla con la mujer el 
deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido. 

"La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, 
31 
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sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad 
sobre su propio cuerpo, sino la mujer." (1 Corintios 
7:3-4.) 

Para mí, esto significa que ni el marido ni la mujer 
por sí solos deben controlar la relación física. Al con­
trario, ambos deben ser diligentes en su deber mutuo; 
ambos deben observar una actitud afectuosa hacia el 
otro. Con esto en mente, analicemos algunas maneras 
en las que ambos cónyuges pueden cumplir con la 
parte que les corresponde de esa custodia y mejorar en 
esta dimensión de su matrimonio. 

Al esposo 

Un esposo necesita pasar tiempo con su esposa; 
ambos necesitan estar juntos para intercambiar ideas, 
crecer, aprender y experimentar gozo como pareja. A 
ninguna esposa le entusiasma que su esposo se pase 
todo el tiempo en el trabajo, en reuniones de la Iglesia, 
en pasatiempos que la excluyan, enfrente de la televi­
sión o escondido detrás de un periódico. Un esposo 
que siempre busca ocupar su tiempo en actividades 
que excluyen a su esposa, le transmite un mensaje de 
que ella no es importante. Pero ella debería ser la 
persona más importante de su vida. 

Refiriéndose al pasaje de Doctrina y Convenios 
42:22 ("Amarás a tu esposa con todo tu corazón, y te 
allegarás a ella y a ninguna otra"), el presidente Kim­
ball dijo: "Las palabras ninguna otra eliminan a cual­
quier otra persona o cosa. De manera que el cónyuge 
llega a ocupar el primer lugar en la vida del esposo o 
de la esposa, y ni la vida social, ni la vida laboral, ni la 
vida política, ni ningún otro interés, persona o cosa 
deben recibir mayor preferencia que el compañero o 
compañera correspondiente". (El milagro del perdón, 
Salt Lake City: Bookcraft, 1976, pág. 256.) 

Si el marido pone otras cosas en primer lugar y es 
incapaz de encontrar el tiempo necesario para desar­
rollar una intimidad en otros aspectos de su relación 
con su mujer, es muy probable que a ella tampoco le 
vaya a interesar la intimidad sexual con él. 

Asimismo, poco será el interés que sienta una 
esposa en la relación sexual si su esposo no está al 
tanto, o no se preocupa, de las aparentemente insigni­
ficantes luchas que ella sostiene con la vida. En cierta 
ocasión, una mujer me comentó lo mucho que ella 
deseaba que su esposo tan sólo: "viniera del trabajo, 

me mirara a los ojos y me preguntara cómo me siento, 
cómo me fue durante el día, y luego me diera un beso 
y me abrazara por unos buenos momentos". La 
mayoría de las esposas aprecian profundamente esos 
pequeños gestos que son un indicio de que el marido 
se da cuenta de sus necesidades. Muchas me han 
comentado lo agradecidas que se han sentido cuando 
sus esposos les ayudan con los quehaceres de la casa o 
les cuidan los niños al final de un agitado día. Otras 
esposas aprecian la colaboración que les dan sus mari­
dos cuando están enfermas, embarazadas o sobrecar­
gadas con las tareas de la casa. Gestos pequeños -
como darles las gracias, elogiarlas, decirles que las 
aman - tienen mucha importancia. Cuando se agregan 
al matrimonio estos "pequeños" elementos, la sexuali­
dad cobra mayor significado y se convierte en una 
expresión de amor profundo. Sin estos "extras", la 
intimidad sexual no puede convertirse en motivo de 
satisfacción ni para él ni para ella. 

A las esposas les encanta el que sus esposos sean 
románticos. El problema se presenta cuando los 
cónyuges tienen un concepto diferente de lo que es ser 
romántico. Algunas esposas definen esta cualidad 
como el tiempo que ambos pasan juntos haciendo 
cosas de las cuales ambos disfrutan. Entre ellas están 
las expresiones verbales o escritas de amor o el recibir 
pequeñas muestras o presentes que tengan significado 
para ambos exclusivamente. Si el aspecto romántico 
del matrimonio se limita únicamente a la sexualidad, 
es probable que las esposas se sientan más bien explo­
tadas que amadas. 

Una de las quejas que he oído con frecuencia de las 
esposas es que su matrimonio carece de suficientes 
muestras de afecto. Hace algún tiempo realicé una 
encuesta que reveló que la mayoría de las esposas 
colocan la satisfacción sexual en los primeros lugares 
de su lista de factores deseables en el matrimonio, 
pero le dan un lugar aún más preeminente a las 
muestras de amor de tipo no sexual. 

Muchas esposas comentaron en dicho estudio la 
gran satisfacción que sienten con sólo tomarse de las 
manos con sus esposos, o sentarse juntos para leer o 
ver televisión. A una esposa también le agrada que su 
esposo se interese por ella durante la relación sexual 
misma. 

A medida que el hombre aprenda a reconocer y 
satisfacer las diversas necesidades de su esposa, el 
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amor en su matrimonio y todas las expresiones de 
afecto consiguientemente mejorarán. 

A la esposa 

Tal vez lo más importante que una esposa pueda 
hacer para mejorar las relaciones sexuales en su matri­
monio sea reconocer que su esposo es también un ser 
humano que posee necesidades, y abriga esperanzas y 
aspiraciones. Lamentablemente, los medios masivos 
de comunicación abiertamente dan la idea de que todo 
lo que el hombre persigue en una relación es la satis­
facción de un solo deseo. El adoptar este criterio tan 
estrecho en cuanto al hombre es juzgarlo injusta­
mente. Los hombres, y aun aquellos que pudieran 
tener ideas erróneas sobre las relaciones maritales, 
todos son hijos de Dios, y el tratarlos como tales no 
puede sino ayudar a mejorar esa relación. 

Muchas de las ideas que se aplican al marido, tam­
bién se refieren a la mujer. De la misma forma en que 
él debe buscar tiempo para pasarlo con su esposa, ella 
también necesita hacer lo mismo. Muchas esposas 
pasan mucho tiempo en el trabajo, ocupadas con el 
cuidado de sus hijos o con los quehaceres de la casa. 
Cuando por fin los hijos se han acostado por la noche, 
y los padres disponen de unos momentos solos, 
muchas esposas prefieren ocuparse en algo que las 
"relaje"- como ver televisión, tejer, leer un libro, 
hablar por teléfono-en lugar de pasar tiempo con sus 
esposos. Si ellos quieren estar con ellas, a menudo se 
muestran cansadas o emocionalmente indispuestas. 
Por supuesto que a los hombres no les agradan tales 
actitudes. Si las actividades del día llegan a ser real­
mente tan agotadoras como para que a ella no le quede 
tiempo o energía suficientes para desarrollar su rela­
ción con su esposo, le convendría, a ella o a la pareja, 
examinar su vida cuidadosamente, para decidir qué 
cosas pueden ser relegadas a segundo plano para el 
beneficio de la relación más importante de su vida. 

Los hombres también aprecian las muestras de 
afecto. En algunos aspectos, cuando se trata de expre­
sar su cariño, el hombre puede ser tan romántico 
como la mujer. Al marido le gusta abrazar y besar a su 
esposa antes de salir de casa en la mañana. Estos actos 
no son necesariamente de tipo sexual, sino son una 
expresión romántica del amor que siente hacia ella. Si 
ante estas demostraciones de afecto él escucha cons-

tantemente una negación como "ahora no" o "des­
pués", es probable que sienta que a ella le es indife­
rente el amor que ambos comparten. Estas expresiones 
tienen para el hombre la misma importancia que las 
palabras de aprecio y los actos de bondad tienen para 
la mujer. Una esposa que rechaza esas demostraciones 
de su marido, le está diciendo indirectamente que él 
no es muy importante para ella. Por otro lado, el dete­
nerse para darle un ligero abrazo - o más aún, dar el 
primer paso para demostrarle afecto - tiene un gran 
efecto en el fortalecimiento del amor entre ambos. 

Cuando se trata de las relaciones sexuales, muchas 
esposas se ensimisman en sus "derechos", utilizando 
esta palabra siempre para ceder o negarse. Sin 
embargo, el matrimonio es también una relación de 
responsabilidad y oportunidad. En él, ambos socios 
tienen la oportunidad de dar. Considero que son muy 
pocas las esposas que se dan cuenta del poder que tie­
nen para conservar a sus esposos a su lado física, emo­
cional y aun espiritualmente. Por otro lado, me parece 
que muy pocas son las mujeres que perciben el grado 
de frustración y frialdad que sienten sus maridos 
cuando ellas se muestran indiferentes a sus necesida­
des e intereses. Creo firmemente que un Padre Celes­
tial sabio y amoroso le ha dado a la mujer la capacidad 
de lograr unidad con su marido (véase Génesis 2:24). 
La clave de todo es la caridad, esa ausencia de 
egoísmo. A medida que ella se proponga satisfacer las 
necesidades de su esposo, su matrimonio mejorará 
indiscutiblemente. 

El élder Par ley P. Pratt dijo en una ocasión: "Nues­
tros afectos naturales fueron puestos dentro de noso­
tros por el Espíritu de Dios para un propósito sabio; y 
son las fuerzas que motivan nuestra vida y felicidad -
son ese vínculo que une a toda la sociedad virtuosa y 
celestial. 

"El hecho es que Dios hizo al hombre, varón y hem­
bra los creó; luego plantó en su corazón esos senti­
mientos afectuosos cuyo objeto es el de cimentar su 
felicidad y unión." (Parker Pratt Robison, ed., Writings 
of Parley Parker Pratt, Salt Lake City: Deseret News 
Press, 1952, págs. 52-53; véase también Fundamentos 
para el matrimonio en el templo, 1980, pág. 38.) Conforme 
los cónyuges aprendan a dar de sí mismos bondadosa­
mente y a comprender las verdaderas necesidades y 
deseos mutuos, crecerá este afecto natural hasta que 
en verdad logren "cimentar su felicidad y unión". O 



"¿Es usted cristiano?" era el título 
de un anuncio que se publicó para 
solicitar personas voluntarias para 
prestar servicio a la comunidad, y 
que bastó para captar la atención de 
Roger Freeman. El hermano Free­
man es un miembro fiel de la Iglesia, 
quien trabaja como maestro de la 
Escuela Dominical y maestro orienta­
dor en su barrio y es padre de nueve 
hijos. Con estos antecedentes, es 
indiscutible que nadie podría 
acusarlo de no servir a su prójimo 
en una forma cristiana. No 
obstante, esa pregunta del anuncio 
sembró inquietud en él. 

Para satisfacer esa inquietud, el 
hermano Freeman se puso en con­
tacto con la agencia de servicios 
comunitarios que había publicado el 
anuncio para preguntar en qué 
forma podía ayudar. La agencia le 
dio los nombres de varias personas 
de avanzada edad que necesitaban 
ayuda para realizar varias tareas en 
su hogar. 

Hace varios años que el hermano 
Freeman ha estado cortando el cés­
ped, reparando muebles, limpiando 
patios o jardines y realizando diver­
sos trabajos en varias de las áreas 
más antiguas de la ciudad, llevando 
consigo en ocasiones a algunos de 
sus hijos, para que le ayudasen. 
Cada dos o tres meses, el hermano 
llama a la agencia para pedir más 
nombres; algunas veces ha derra­
mado lágrimas de compasión por 
personas sumamente pobres y que 
se han sentido completamente solas. 
En ocasiones, ha podido hacerse 
amigo de las personas a quienes ha 
servido y se ha mantenido en con­
tacto con ellas, pero aún así siente 
que no es suficiente lo que hace por 
ellos. 

¿Cómo se las ingenia para encon­
trar el tiempo para servir a otros 
fuera de su círculo familiar y de sus 
amistades de la Iglesia? "Realmente 
no se requiere mucho tiempo", dice 
el hermano Freeman. ¿Y qué es lo 
que le motiva? "Es asunto de dar 
prioridad a las necesidades de los 
demás", explica." A veces pienso en 
los días en que el Salvador caminaba 
por caminos polvorientos, preocu­
pado por satisfacer las necesidades 
de la gente." 

El servir a los que nos rodean no es 

EL SERVICIO A 
LA COMUNIDAD 

AMPLIEMOS 
NUESTRO , 

CIRCULO 
por Jan Underwood Pinborough 

Editora Administrativa 

simplemente algo que se agrega al 
evangelio. Al contrario, para el 
Señor, el servir a nuestros semejan­
tes es servirlo a El (véase Mosíah 
2:17). El hermano Lowell Bennion, 
encargado de la agencia de servicios 
a la comunidad de Salt Lake City a la 
cual llamó el hermano Freeman, cree 
que los miembros deberían ir a la 
Iglesia no para obtener satisfacción 
propia, sino para "sentirse motiva­
dos a servir a sus vecinos necesi­
tados". 

El rey Benjamín enseñó también 
que el ayudar a nuestro prójimo es 
una de las responsabilidades más 
esenciales de los que se convierten al 
evangelio de Cristo. A los que en su 
tiempo habían experimentado una 
conversión, él les decía: 

"Y ahora ... por el bien de retener 
la remisión de vuestros pecados de 
día en día, a fin de que andéis sin 
culpa ante Dios, quisiera que de 
vuestros bienes dieseis al pobre, 
cada cual según lo que tuviere, tal 
como alimentar al hambriento, vestir 
al desnudo, visitar al enfermno, y 
ministrar para su alivio, tanto espiri­
tual como temporalmente, según sus 
necesidades." (Mosíah 4:26.) 

No debemos limitamos a prestar 
ayuda solamente a los que profesen 
la misma fe que nosotros, puesto 
que la necesidad humana - y no la 
afiliación religiosa - dicta cuál es 
nuestra responsabilidad hacia nues­
tros semejantes. Más bien que afli­
girnos por las necesidades humanas 
en general, el Señor nos pide que 
hagamos algo concreto para ayudar a 
los que nos rodean. A continuación 
ofrecemos varios relatos de casos en 
los que algunos Santos de los Ulti­
mos Días han obedecido precisa­
mente ese pedido del Señor. 

Los santos de Haarlem, 
Holanda, brindan ayuda a 
Polonia 

Hay casos en los que se requiere 
atravesar fronteras políticas para 
ayudar a otros. Holanda goza de un 
nivel de vida relativamente cómodo; 
por otro lado, a unos cientos de kiló­
metros hay otro país, Polonia, en el 
que muchos no disfrutan del mismo 
modo de vida ni poseen las mismas 
bendiciones. 
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Al analizar la situación de Polonia, 
los hermanos Kirschbaum, del Barrio 
Haarlem de la Estaca Bague Nether­
lands (Holanda), se dieron cuenta de 
que solos era muy poco lo que 
podían hacer para aliviar el sufri­
miento de toda una nación a menos 
que se unieran a otros. De modo que 
ayudaron a establecer una organiza­
ción llamada "Holanda ayuda a 
Polonia", por medio de la cual fue 
posible atravesar muchas fronteras 
religiosas al acoger la colaboración 
de miembros de diecinueve denomi­
naciones religiosas distintas. 

Los miembros del Barrio Haarlem 
unieron sus esfuerzos a los de otros 
grupos religiosos para reunir alimen­
tos, ropa, zapatos, frazadas, vitami­
nas, jabón y provisiones médicas. 
Con bolsas plásticas en mano y con 
listas de los artículos que necesita­
ban, las personas voluntarias hicie­
ron un recorrido tocando las puertas 
del vecindario. Con las donaciones 
de dinero compraron aceite, mante­
quilla, alimentos para recién nacidos 
y vitaminas a precios módicos. Los 
hospitales colaboraron con equipo 
costoso de cirugía. Se pusieron a la 
disposición de los organizadores un 
camión y una furgoneta, y los servi­
cios gratuitos de dos conductores, 
para ayudar con el transporte y la 
movilización. "Se recibió ayuda de 
todas partes por medios verdadera­
mente milagrosos", dice la hermana 
Kirschbaum. 

Gente voluntaria clasificó y embaló 
las provisiones, y luego cargó los 
vehículos; y después de un servicio 
religioso, se despachó hacia Polonia 
un envío de un valor equivalente a 
83,000 dólares estadounidenses. El 
cargamento iba destinado a metodis­
tas, bautistas, un asilo de ancianos, 
uno de niños y un hospital infantil. 

La hermana Kirschbaum 
expresa que el haberse unido 
todos para ayudar a su 
prójimo ha dado lugar al 
nacimiento y fortalecimiento de 
muchas amistades entre personas de 
diferentes creencias religiosas en la 
ciudad de Haarlem, Holanda. "Fue 
como si de repente hubieran desapa-

recido todas las paredes que por lo 
general dividen a los humanos", 
acentuó. En un servicio religioso rea­
lizado después de que los vehículos 
hubieron regresado sin contratiem­
pos, un ministro bautista citó el 
siguiente pasaje del Nuevo Testa­
mento: "Porque él [el Señor] ... de 
ambos pueblos hizo uno, derribando 
la pared intermedia de separación" 
(Efesios 2:14). 

El poder de una sola voz 

Es posible que las necesidades 
espirituales no sean tan obvias como 
las físicas; sin embargo, son tan 
urgentes como estas últimas. La por­
nografía y las ideas antirreligiosas 
que se difunden en nuestro medio 
constituyen temibles plagas de carác­
ter espiritual que aquejan a muchos, 
entre ellos a los jóvenes. Con fre­
cuencia hay padres y otros indivi­
duos que se sienten inútiles ante la 
erosión de los valores morales en la 
sociedad moderna. Pero aún hay 
personas, como la hermana Cerda 
Jensen de Aalborg, Dinamarca, que 
saben que una sola voz en pro del 
bien puede ejercer una gran influen­
cia en los demás. 

En la ciudad de Aalborg se pro­
puso recientemente en una escuela 

el uso de un libro de texto que tra­
taba de la homosexualidad con lujo 
de detalles y como un tema de acep­
tación general. Afortunadamente, la 
hermana Jensen era miembro del 
consejo de padres de familia de la 
escuela, el cual se encargaba de 
tomar las decisiones sobre los 
nuevos libros de texto que se podían 
implantar. Gracias a la intervención 
de la hermana Jensen, se desistió en 
implantar el uso de aquel texto. 

"Activé toda la energía que poseía 
y oré para poder hablar con convic­
ción", recuerda la hermana Jensen. 
Tanto el director de la escuela como 
todos los miembros del personal 
docente habían estado a favor del 
libro; pero después de escuchar a la 
hermana J ensen, todos los padres 
alzaron unánimes su voz para 
respaldarla y rechazar el libro. 

Con anterioridad a ese incidente, 
la influencia de la hermana J ensen 
no siempre había sido lo suficiente­
mente persuasiva dentro del con­
sejo, al punto de que durante la 
primera reunión a la que ella había 
asistido después de ser elegida, otro 
miembro de éste se había parado 
para anunciar enfáticamente que "no 
se toleraría en la escuela a nadie que 
tratara de distribuir literatura reli­
giosa allí". 

a izquierda, 
ayuda a seleccio­
nar y empacar 
provisiones 
para los 
necesitados. 
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No obstante esa declaración, los 
valores positivos de la hermana Jen­
sen se fueron ganando paulatina­
mente el respeto de muchos de los 
miembros del grupo. Hasta se le 
encomendó la publicación de la 
revista escolar y la supervisión del 
grupo organizador de actividades 
recreativas escolares. Para una de las 
ceremonias de graduación de la 
escuela, se le pidió que hablara al 
estudiantado y al resto del público 
concurrente. "Me concreté a utitili­
zar exclusivamente historias e ideas 
de discursos y manuales de la Igle­
sia", recuerda ella, agregando: 
"Después de mi discurso, recibí 
muchos elogios de maestros a quie­
nes apenas conocía". Durante los 
siguientes tres años consecutivos se 
le pidió que hablara nuevamente en 
dicha ceremonia. 

Es natural que no siempre se sale 
vencedor en toda conquista. 
Algunos de los libros que la hermana 
Jensen consideraba inapropriados 
fueron aprobados. No obstante, con 
sólo alzar su voz en pro de los 
valores dignos, ella ha contribuido a 

crear un mejor ambiente escolar para 
los niños de Aalborg. 

Canciones de amor 

La hermana Teresa Pinto, presi­
denta de la Sociedad de Socorro 
del Distrito de Setubal, Portugal, 
es otra de las personas que ha 
sabido tomar en serio la idea 

de que cuando servimos a nuestro 
prójimo, estamos sirviendo en reali­
dad a nuestro Señor. (Véase Mosíah 
2:17; Mateo 25:44-45.) La hermana 
Pinto empezó por buscar una activi­
dad de servicio, y terminó volcando 
su corazón en devoción hacia los 
abandonados de su comunidad, 
aquellos que casi nunca ríen. Preocu­
pada por la situación, ella se ingenió 
un plan para edificar el corazón de 
algunas de esas personas, especial­
mente los que se encontraban inter­
nados en diversas instituciones. 

Cuando los miembros de las ramas 
Almada Primera, Costa da Caparica 
y Setubal se enteraron de los planes 
de la hermana Pinto, se llenaron de 
entusiasmo y deseos de colaborar 
con ella. Durante varias semanas se 
reunieron cada noche los jóvenes y 
las hermanas de la Sociedad de 
Socorro de esas tres unidades para 
ensayar cantos y danzas tradiciona­
les, pequeñas obras teatrales y lectu­
ras poéticas. 

El grupo hizo su debut en un asilo 
de la localidad en el que se encontra­
ban internados cincuenta ancianos. 
Por medio de su entusiasta actua­
ción, el grupo trató de mostrarles su 
gozo de vivir el evangelio. Al termi­
nar el espectáculo, muchos de la 
audiencia tenían los ojos llenos de 
lágrimas. Todos los participantes en 
él se sintieron felices de compartir su 
amor y amistad con aquellos necesi­
tados. "No cambiaría esta noche por 
nada del mundo", fue el comentario 
que hizo uno de los jovencitos. 

El gozo de ir más allá del propio 
círculo en busca de los necesitados 
se les ha contagiado a los demás 
miembros del Distrito Setubal. Ya se 
ha organizado otro grupo de varias 
ramas para preparar otro programa 
para un orfanato. 

El esfuerzo por comprender a 
nuestros semejantes 

En algunos países europeos se 
identifica a la Iglesia en forma nega­
tiva como una "secta", o como un 
grupo religioso extremista. Esto ha 
creado algunas dificultades tanto 
para los msioneros como para los 
miembros de la Iglesia de esa área. 
No obstante, las opiniones negativas 
de la gente emanan generalmente de 
aquellos que no conocen realmente a 
los Santos de los Ultimos Días, 
según explica el hermano Alain 
Marie, director de comunicaciones 
públicas de la Iglesia para Europa 
occidental. "Los que sí nos conocen 
nos admiran por lo que somos y por­
que vivimos como cristianos acti­
vos", continúa diciendo el hermano 
Marie. Cuando los Santos de los 
Ultimos Días sirven en la comuni­
dad, ayudan a las demás personas a 
apreciar más a la Iglesia. 

Sin embargo, la necesidad de com­
prensión mutua también se aplica a 
miembros de la Iglesia. Para el her­
mano Gerard Giraud-Carrier, el 
deseo de conocer a otras personas 
fuera de la Iglesia era una de las 
razones principales por las que que­
ría servir en su comunidad. Como 
Representante Regional de las regio­
nes de Bruselas, Niza y París, al her­
mano Giraud-Carrier le sobraba qué 
hacer; pero aún así, hace cuatro años 
se le eligió como miembro del con­
cejo municipal de Lagny, Francia. La 
experiencia que está adquiriendo en 
este puesto le está sirviendo para 
apreciar más a los que no son miem­
bros de la Iglesia, pues como él dice: 
"Me está dando la oportunidad de 
ampliar mi comprensión sobre los 
demás". 

El hermano Giraud-Carrier no 
esconde en manera alguna la religión 
que profesa. "Todos los del concejo 
saben que soy Santo de los Ultimos 



Días y que asisto a la Iglesia todos 
los domingos". El estima que los 
principios del evangelio lo hacen 
más eficiente en su trabajo, lo que 
comprende ser miembro de la comi­
sión de obras públicas y estableci­
mientos educativos. "Antes de diri­
girme a las reuniones del concejo, 
elevo una oración al Señor", dice el 
hermano, y continúa: "Cuando creo 
que debo intervenir en alguna discu­
sión acalorada, levanto la mano para 
que se me permita hablar. Siempre 
me sorprendo de ver que todo se 
apacigua y de que todo el grupo 
atiende a mi voz. Generalmente se 
acallan los ánimos y, aunque no 
estén 
de acu- " 
erdo 
conmi­
go,la 
discu­
sión toma 
un rumbo 
diferente". 
Los que integran 
el concejo municipal no 
reciben ninguna retnu:nera(:lOJr(, 
económica, pero para el hermano 
Giraud-Carrier representa una gran 
satisfacción el servir a su comuni­
dad. De importancia paralela es el 
hecho de que, como dice él: "Me 
sirve para amar más a las personas y 
apreciarlas, aunque no compartan la 
misma opinión que yo, o hasta se 
comporten de una manera irritante 
para tní". 

La conversión de las cosas 
débiles en fuertes 

Mientras que un chico se tropieza 
y vuelca en su trineo para dar contra 

un ventisquero de nieve, sus amigos 
corren hacia él para auxiliarlo, mas 
él, moviendo las manos y las piernas 
semienterradas en la nieve, se ríe y 
les dice: "¡No, no!, ¡a mí me encanta 
la nieve!" Se trata de un integrante 
de un grupo de jóvenes entusiastas 
de Rexburg, Idaho [EE.UU.], quie­
nes siempre se reúnen para tener 
actividades al aire libre: para desli­
zarse sobre la nieve en vehículos 
automotores [ snowmobiles ], esquiar 
a campo traviesa, montar a caballo, 
ir a pescar, ir a bucear o hacer esquí 
acuático. 

Esos chicos no forman parte de un 
grupo común. La mayoría de sus 
integrantes sufren de algún impedi­
mento físico serio, como espina 
bífida, parálisis cerebral, sordera o 
ceguera. Todos son miembros de 

una asociación cooperativa de activi­
dades al aire libre para personas físi­
camente impedidas, que es un 
programa fundado en 1984 por el 
hermano Steve Anderson. 

Steve conoce por experiencia 
propia los desafíos que presenta un 
impedimento físico; él padece de 
severa parálisis cerebral. Después de 
obtener su maestría en psicología de 
la educación, tropezó con la dificul­
tad de encontrar trabajo, ya que 
parecía imposible convencer a 
alguien de que lo contratara. Por fin 
decidió hablar con dos de sus ex 
catedráticos de Ricks College, una 

institución universitaria de la Iglesia 
ubicada en Rexburg, Idaho 
[EE.UU.], quienes acordaron aseso­
rarlo en la implantación de un pro­
grama de actividades para estudian­
tes con impedimentos físicos de 
Ricks y para otras personas igual­
mente imposibilitadas que vivían en 
el mismo valle. 

Gracias a ese programa, muchas 
personas que están en sillas de 
ruedas pueden hoy ser miembros de 
una liga de jugadores de bolas 
[bochas, bolos, boliche], para lo cual 
se les ha acondicionado una rampa 
especial. Los que tienen algún impe­
dimento en las piernas pueden 
esquiar en unos trineos para este 
propósito. "Los impedimentos 
físicos no reprimen el deseo de la 
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recreación", dice Steve. "Estamos 
ayudando a la gente a vencer esa 
renuencia que tienen a participar". 

Muchos estudiantes de Ricks Col­
lege se ofrecen como voluntarios para 
acompañar a los que padecen de 
impedimentos durante excursiones, 
campamentos, regatas en el río o 
salidas a esquiar. "Tanto los que 
sufren de impedimentos, como los 
que no, brindan su servicio a otros y 
también lo reciben a la vez; se trata 
de un encuentro entre espíritus", 
comenta Steve. 

A Steve le encanta la historia de 
los indios de la Tribu Hopi que habla 
acerca de un gran pájaro que se cayó 
del aire porque era muy débil para 
volar. Conforme pasó el tiempo, el 
pájaro cobró fuerza, extendió sus 
alas y un día empezó a volar. Volaba 
con tal garbo y desenvoltura, que 
aun las piedras lloraban de contento. 

A Steve le parece que ha sido un 
milagro que él y sus amigos hayan 
podido extender sus alas y empezar 
a volar. "Nuestro Padre Celestial ha 
prometido que hará fuertes las cosas 
débiles", expresa, agregando: "En 
esa promesa yace nuestra espe­
ranza". 

El impulso de ayudar 

Cierto día la hermana María Wil­
lems, del Distrito Antwerp, de Bél­
gica, leyó acerca de un curso que se 
iba a impartir sobre cómo ayudar a 
los ancianos. Se había unido a la 
Iglesia desde hacía varios años y con 
frecuencia se había sentido conmo­
vida con la idea de brindar el servicio 
caritativo de que se hablaba en las 
lecciones de la Sociedad de Socorro. 
En su bendición patriarcal también 
se recalcaba la importancia de 
prestar esta clase de servicio. 

Siguiendo sus impulsos, decidió 
tomar el curso. Desde entonces, ha 
dedicado su vida a ayudar a las per­
sonas mayores de su vecindario. Los 
cuida, les limpia la casa y algunas 
veces les prepara la comida y les 
hace las compras. Cuando siente que 
ha cumplido con su tarea, se sienta a 
charlar con ellos. Su principal meta 
es hacerlos felices, por lo que intenta 
no tratarlos como niños, sino respe­
tarlos por la experiencia que poseen 
sobre la vida. "Con la gente anciana 



se puede hablar de asuntos que no 
se pueden tratar con nadie más", 
dice la hermana Willems. Para ella 
constituye una bendición poder 
relacionarse con ellos. 

Por supuesto que esta clase de 
servicio trae sus pesares. "Cuando 
muere una persona amiga a quien se 
ha cuidado y de quien uno se ha 
preocupado, siempre queda un 
vacío. Cuando se llega a amar a una 
persona, es doloroso verla partir." 

Recientemente, mientras estudiaba 
un manual de la guardería, la her­
mana Willems encontró varias ilus­
traciones del lenguaje de señas. La 
primera frase que aprendió a expre­
sar fue "Te quiero". Se le ocurrió 
que si aprendía a hablar por medio 
de señas, podría comunicarse tanto 
con una mujer que vive cerca de su 
casa, como con su hermano que vive 
con ella, pues ambos tienen dificul­
tad para oír. Hoy se ha propuesto 
terminar un curso de lenguaje de 
señas, con el cual espera poder ayu­
dar a muchas otras personas que 
sufran del mismo problema. 

La hermana Willems se siente muy 
agradecida porque la Iglesia le ha 
ayudado a reconocer las oportunida­
des de prestar servicio caritativo en 
su propio medio. 

11 ¿Por qué no hace algo más la 
Iglesia al respecto?" 

En ocasiones especiales - tal como 
se hizo en 1985, cuando todos nos 
unimos en ayuno y recaudamos fon­
dos para aliviar el hambre de nues­
tros hermanos africanos - la Iglesia 
responde a los problemas mundia­
les. Sin embargo, muchos se han 
preguntado por qué la Iglesia, 
poseyendo tantos recursos huma­
nos, no lo hace más a menudo. 

En la mayor parte, la Iglesia utiliza 
sus recursos para cumplir con su 
misión básica. Esta misión com­
prende tres propósitos: 1) predicar el 
evangelio, 2) redimir a los muertos y 
3) perfeccionar a los santos. Con el 
gran cometido que tiene de capacitar 
misioneros, construir templos y 
enseñar al creciente número de con­
versos, la Iglesia ha dejado en manos 
de los miembros mismos la respon­
sabilidad de resolver muchos proble­
mas que aquejan a nuestras comuni-

dades. "Creemos que al hacerlo de 
otra manera . . . la Iglesia se desvia­
ría de su misión básica" dijo en una 
ocasión el presidente Spencer W. 
Kimball. (Discurso dirigido a los 
Representantes Regionales el31 de 
marzo de 1978.) 

La sabiduría latente en esta filoso­
fía la sugiere la parábola del Señor 
sobre el buen samaritano: El hombre 
que quedó medio muerto en el 
camino a Jericó necesitaba que se le 
atendiera inmediatamente. 
¿Se podía recurrir en 
aquellos momentos 
a una organización 
caritativa o a una 
institución social 
para socorrerlo? 
No; necesitaba 
atención inme­
diata de alguno 
de sus próji­
mos, ese tipo 
de ayuda 
que 
nadie 
más le 
podía sino que 
por ese mismo camino. El hombre 
que le salvó la vida era un samari­
tano solo, que estuvo dispuesto a 
ayudarlo sin importarle la diferencia 
de credos (véase Lucas 10:30-36). 
Para aclarar perfectamente a sus 
discípulos la moraleja de la parábola, 
dijo el Señor: "Vé, y haz tú lo 
mismo" (Lucas 10:37). 

Existen muchos problemas en este 
mundo que se pueden resolver de la 
manera más eficaz y apropiada si se 
obra de la misma manera: de vecino 
a vecino, extendiéndose más allá del 
círculo familiar y de amistades de la 
Iglesia. Aun los problemas más 
serios se pueden aliviar cuando 
aquellos que sirven a Cristo ven a su 
alrededor y, observando a los necesi­
tados, escogen brindarles su ayuda. 
D 

PAUTAS PARA AYUDAR 
AL PROJIMO 

En en el mes de septiembre de 1968, la 
Primera Presidencia instó a los miembros 
de la Iglesia a esforzarse por ayudar a los 
necesitados, y a la vez hizo algunas 
advertencias al respecto. Ese mensaje se 
ha convertido hoy en una declaración 
clásica sobre el tema del servicio a la 
comunidad: 

"Conforme aumentan las respon­
sabilidades mundiales de la Iglesia, 
se hace menos recomendable que 
como institución trate de responder 
a todas las situaciones complejas 
generadas por los crecientes proble­
mas de las innumerables ciudades, 
pueblos y comunidades en donde 
viven los miembros. No obstante, la 
complejidad de dichos problemas no 
absuelve a los miembros, como indi­
viduos, de cumplir con sus deberes 
como ciudadanos en su propia 
comunidad. 

"Exhortamos a los miembros a que 
cumplan con su deber cívico y a que 
asuman las responsabilidades que 
les corresponden como ciudadanos 
individuales en la solución de los 
problemas que acosan a nuestros 
pueblos y comunidades. 

"Teniendo que cumplir una misión 
tan amplia en lo que se refiere a la 
humanidad, los miembros de la Igle­
sia no pueden dejar pasar inadverti­
dos los muchos problemas prácticos 
que se deben solucionar, si es que 
nuestras familias han de vivir en un 
medio que sea propicio a la espiri­
tualidad. 

"En los casos en los que la solu­
ción a dichos problemas prácticos 
requiera la cooperación de los que no 
sean de nuestra fe, los miembros de 
la Iglesia no deberán titubear en unir 
sus esfuerzos a los de ellos, partici­
pando en toda causa que concuerda 
con las normas de la Iglesia. 

"Aunque, por supuesto, los miem­
bros de la Iglesia no deben actuar 
como representantes de ella, ni com­
prometerla en forma alguna, deben 
estar 'anhelosamente empeñados' 
en buenas causas y utilizar constan­
temente como guía los principios del 
evangelio de Jesucristo." 
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par ni medir. Realmente, esta distinción no es 
exacta. 

Por ejemplo, yo escribí mi tesis en la Universidad 
de California en Berkeley sobre la interacción entre 
los piones y nucleones. Sin embargo, yo nunca vi 
ni toqué un pión (mesón pi) o un nucleón, pero aun 
así escribí un artículo científico sobre ellos. 

Se habla de la ind uctancia o de las líneas de 
fuerza magnética, o de la capacitancia. Ahora 
bien, ¿hay alguien que haya visto o sentido estos 
fenómenos? Por supuesto que no; lo único quepo­
demos hacer es medir sus efectos. De manera que 
los científicos también tratan algunas veces con lo 
intangible, y lo hacen sin ninguna reserva de tipo 
intelectual. 

El método científico para descubrir la verdad 
consiste en olvidarse de prejuicios personales y 
proceder a la toma de decisiones en base a los da­
tos que se encuentran disponibles. Este mismo mé­
todo se aplica al aprendizaje del evangelio. El Se­
ñor nos da varios ejemplos del uso de este método. 
En lo que concierne a los diezmos, dijo: "Traed to­
dos los diezmos al alfolí . . . y probadme ahora en 
esto ... si no os abriré las ventanas de los cielos, y 
derramaré sobre vosotros bendición hasta que so­
breabunde" (Malaquías 3: 10). Eso es un experi­
mento precisamente. Muchos han testificado que lo 
han puesto a prueba y que sí surte efecto. 

Alma nos habla también de "poner a prueba" 
sus palabras (Alma 32:27). Luego procede a com­
parar la palabra con una semilla que, si la rega­
mos, la cuidamos y la nutrimos con fe, nos permiti­
rá saber si el mensaje es verdadero o no. 

El Salvador nos dio otro ejemplo: Si queremos 
saber, dijo él, si su doctrina es verdadera y si viene 
del Padre, debemos "hacer su voluntad"; y al que 
la haga El promete que "conocerá si la doctrina es 
de Dios, o si [El habla] por [su] propia cuenta" (Juan 
7: 17). Este procedimiento es semejante al método 
científico, o sea juzgar en base a la información 
que se tiene. 

La ciencia y la fe 

Algunos afirman que la ciencia no tiene nada 
que ver con la fe, lo cual es falso. En el siglo dieci­
siete, el astrónomo italiano Galileo construyó teles­
copios que le permitieron ver más allá de lo que 
hasta entonces el hombre había visto en los cielos. 
Observó que la luna no era una esfera lisa que 
brillara por su propia luz, sino que en su superficie 
había montañas y valles, y que su luz era el pro­
ducto del reflejo del sol. Galileo estaba de acuerdo 
con Copérnico en que la tierra giraba alrededor 
del sol; y no como decían otros, que la tierra era el 
centro del universo y que todo giraba alrededor de 
ella. 

Debido a que estas observaciones no concorda-

ban con las enseñanzas de Aristóteles y de la Igle­
sia Católica, Galileo fue sometido a un largo juicio 
y castigado por sus creencias. Mas nunca perdió la 
fe en su descubrimiento; esa seguridad que tenía 
de que estaba en lo correcto se asemeja mucho a 
lo que nosotros llamamos fe. 

Las piezas de un rompecabezas 

Por supuesto que no existe una armonía perfecta 
entre la ciencia y la religión. Hay algunas discre­
pancias en lo que concierne a la evolución, por 
ejemplo. El Génesis, el Libro de Moisés y el de 
Abraham enseñan que el mundo fue creado por 
Dios, que El tenía un propósito específico para ha­
cerlo y que el hombre ocupa un lugar muy impor­
tante en éste. Sin embargo, estas Escrituras no 
constituyen un manual en el que se explique cómo 
creó Dios los mundos; simplemente declaran que 
El en efecto los hizo. Algún día nos revelará la for­
ma en que lo hizo. La ciencia especula con teorías 
sobre el "cómo"; mas no hay necesidad de que 
exista ningún conflicto, si recordamos qué es lo 
que el Señor nos ha declarado y qué es lo que aún 
no. 

Yo confío que en el debido tiempo el Señor hará 
cumplir todas las profecías y predicciones que ha 
hecho y que estas cosas acontecerán exactamente 
en la forma en que Ello ha dicho. De hecho, si 
hemos estado atentos, ya hemos visto el cumpli­
miento de muchas de estas profecías en nuestros 
días. 

Durante los años de mi infancia, mi familia solía 
armar un inmenso rompecabezas cada año duran­
te la Navidad. Se requería toda una semana para 
armarlo, pues tenía miles de piezas diminutas y 
muy parecidas la una a la otra. Cada una de esas 
piececitas encajaba exclusivamente en un solo lu­
gar, de modo que sólo colocándolas correctamente 
podíamos terminar de armarlo y ver la imagen 
completa. Cuando el Señor les permita a los 
científicos descubrir todas las piezas de su obra, y 
considere oportuno revelar la Suya, el "panorama" 
de lo que los científicos hayan descubierto y el "pa­
norama" de lo que Dios ha hecho será el mismo. 

Es así como he llegado a considerar el plan del 
Señor. Debemos dejar de preocuparnos de todas 
esas piezas, y tratar de armar todo el panorama 
concentrándonos en el resultado final. El Señor sa­
be en dónde va cada pieza y en qué forma encaja 
en Su plan. Nuestra mayor preocupación debe ser 
la de colocarnos nosotros mismos, como piezas 
complejas e importantes del gran rompecabezas, 
en el lugar apropiado. O 

Tomado de Kathleen Maughn Lind, Don Lind, Mormon Astro­
naut (Salt Lake City: Deseret Book Co., 1985), págs. 15- 26. Se 
reprodujo con permiso. 



E L S A e E R D o e I o 

A A R ó N I e o 

Q isiera hablar de ese poder invisible del Sacerdocio Aarónico. Un 
jovencito de doce años tiene la edad suficiente para aprender 
acerca de éL y a medida que madura, debe familiarizarse con 

este poder orientador y protector. 
Hay personas que piensan que a menos que un poder sea 
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tangible no puede ser real; pero si vosotros pensáis 
de ese modo, creo que puedo convenceros de lo 
contrario. ¿Recordáis cuando inconscientemente 
metisteis un dedo en un enchufe? Aun cuando no 
pudisteis ver exactamente lo que sucedió, por cier­
to que lo sentisteis. 

Nadie jamás ha visto la electricidad, ni siquiera 
un científico con los instrumentos o aparatos más 
modernos. Pero ellos, al igual que vosotros, la han 
sentido, y podemos ver sus resultados. Podemos 
medir la electricidad, podemos controlarla y hasta 
generar luz, calor y energía; nadie pone en duda 
su existencia simplemente porque no pueda verla. 

Lo mismo acontece con el poder del sacerdocio: 
aun cuando no se puede ver, uno puede sentirlo y 
apreciar los resultados. El sacerdocio puede llegar 
a ser un poder orientador y protector en vuestra 
vida. Permitidme daros un ejemplo. 

Desde que se unió a la Iglesia, el presidente 
Wilford Woodruff sintió el deseo de servir como mi­
sionero. 

"Yo era apenas un maestro", escribió, "y no está 
dentro del oficio de maestro el ir al extranjero a 
predicar. No me atreví a comentar con ninguna de 
las autoridades de la Iglesia mis deseos de ser mi­
sionero, ya que no quería que pensaran que esta­
ba en procura de un oficio." (Leaves from My ]our­
nal, Salt Lake City: Juvenile Instructor Office, 1882, 
pág. 8.) 

El presidente Woodruff oró al Señor y, sin necesi­
dad de revelar sus deseos a nadie más, fue orde­
nado presbítero y se le envió como misionero al te­
rritorio de Arkansas. 

Junto con su compañero tuvo que caminar 160 
kms. por una tierra pantanosa plagada de cocodri­
los, mojado, embarrado y cansado. Como resulta­
do de su escabrosa jornada, el hermano Woodruff 
comenzó a sentir un agudo dolor en la rodilla, lo 
que le impidió continuar. Su compañero lo dejó 
sentado sobre un tronco y se fue de vuelta a su 
casa. El hermano Woodruff se arrodilló en el fango 
y oró pidiendo ayuda. Fue sanado y continuó la 
misión solo. 

Tres días más tarde llegó a Memphis, estado de 
Tennessee, agotado, hambriento y cubierto deba­
rro. Se dirigió hacia la posada más grande del lu­
gar y, a pesar de que no tenía dinero para pagar, 
pidió algo para comer y un lugar donde dormir. 

Cuando el encargado de la posada supo que se 
trataba de un predicador, se echó a reír y decidió 
divertirse a costa del hermano Woodruff. Le ofreció 
cama y comida con la condición de que predicara 
a sus compañeros. 

Se reunió la gente más rica y destacada de la 
comunidad, la cual encontró bastante gracioso el 
aspecto tan descuidado del misionero. Nadie quiso 

cantar con él ni orar, así que el hermano Woodruff 
lo hizo todo. Se arrodilló ante ellos y le suplicó al 
Señor que le acompañara con su Espíritu y le per­
mitiera discernir las intenciones de quienes le es­
cuchaban. El Espíritu descendió sobre él, y el her­
mano W oodruff predicó con gran poder y hasta pu­
do revelar las acciones secretas de aquellos que 
habían ido con fin de ridiculizarle. 

Cuando terminó, nadie se rió de aquel humilde 
poseedor del Sacerdocio Aarónico, y de allí en 
adelante lo trataron con bondad. (Tomado de 
Leaves from My ]ournal, págs. 16-18.) 

El contaba con el poder orientador y protector 
del Sacerdocio Aarónico que poseía, el cual tam­
bién puede acompañaros a vosotros. 

Permitidme enseñaros algunas cosas muy bási­
cas en cuanto al Sacerdocio Aarónico. 

"Es llamado el Sacerdocio de Aarón, porque se 
confirió a Aarón y a su descendencia por todas sus 
generaciones." (D. y C. 107: 13.) 

También se le conoce por otros nombres, los cua­
les quisiera citar y explicar su significado. 

Primero, al Sacerdocio Aarónico a veces se le 
llama el sacerdocio menor. 

"Se le llama sacerdocio menor porque es una 
dependencia del mayor, o sea el Sacerdocio de 
Melquisedec, y tiene el poder para administrar las 
ordenanzas exteriores." (D. y C. 107:14.) 

Esto quiere decir que el sacerdocio mayor, o sea 
el Sacerdocio de Melquisedec, siempre preside el 
Sacerdocio Aarónico, o el menor. Aarón era el su­
mo sacerdote, o el sacerdote presidente, del Sacer­
docio Aarónico, pero Moisés presidía a Aarón, 
puesto que él tenía el Sacerdocio de Melquisedec. 

El hecho de que se le llame el sacerdocio menor 
de ninguna manera disminuye la importancia del 
Sacerdocio Aarónico. El Señor ha dicho que éste 
es necesario para el mayor (véase D. y C. 84:29). 
Todo poseedor del sacerdocio mayor debe sentirse 
altamente honrado cuando se le llama para llevar 
a cabo las ordenanzas del Sacerdocio Aarónico, 
puesto que éstas encierran gran importancia espi­
ritual. 

Como miembro del Quórum de los Doce Apósto­
les, he tenido la oportunidad de repartir la Santa 
Cena y os aseguro que he sentido una humildad 
más grande de lo que puedo expresar con pala­
bras, al participar de algo que algunos pueden 
considerar una tarea de rutina. 

Al Sacerdocio Aarónico se le llama sacerdocio 
preparatorio. Este también es un título apropiado, 
puesto que prepara a los jóvenes para que reciban 
el sacerdocio mayor, para servir como misioneros 
y para casarse en el templo. 

Siempre lo he considerado un gran simbolismo 
el hecho de que Juan el Bautista, un presbítero en 



el Sacerdocio Aarónico, preparara el camino para 
la venida del Señor en los tiempos antiguos. 

También vino en esta dispensación a restaurar el 
Sacerdocio Aarónico al profeta José Smith y a Oli­
verio Cowdery, en preparación para la llegada del 
sacerdocio mayor. El Señor mismo dijo que "no se 
ha levantado otro mayor que Juan el Bautista" (Ma­
teo ll: 11 ). 

Os aconsejo que observéis a vuestros padres y a 
vuestros líderes, para que os déis cuenta de la for­
ma en que funciona el Sacerdocio de Melquisedec. 
Vosotros, jóvenes, os estáis preparando para uni­
ros a los élderes, a los sumos sacerdotes y a los 
patriarcas, y para servir como misioneros, líderes 
de quórum, obispados, líderes de estaca, y como 
padres de familia. 

Algunos de vosotros que hoy sois diáconos, 
maestros o presbíteros algún día seréis Apóstoles y 
profetas, y presidiréis la Iglesia. Debéis estar pre­
parados. Efectivamente es también correcto llamar 
al Sacerdocio Aarónico el sacerdocio preparatorio. 

Quisiera enseñaros algunos importantes princi­
pios del sacerdocio. Cuando recibís el Sacerdocio 
Aarónico, lo recibís en su totalidad. Hay tres tipos 
de autoridad implícitos en el sacerdocio quepo­
seéis y es aconsejable que los entendáis. 

Primero, consideremos el sacerdocio mismo. La 
ordenación que habéis recibido os otorga completa 
autoridad para efectuar las ordenanzas y poseer el 
poder pertinente al Sacerdocio Aarónico. 

Segundo, tenemos oficios en este sacerdocio, ca­
da uno con privilegios diferentes. Tres de ellos -el 
de diácono, el de maestro y el de presbítero- se os 
pueden conferir en los años de la adolescencia. El 
cuarto oficio, el de obispo, se os podrá conferir 
cuando seáis mayores y dignos de ser también or­
denados sumos sacerdotes. 

Los diáconos tienen la responsabilidad de "velar 
por la iglesia y ... ser sus ministros residentes" (D. 
y C. 84: lll; véase también 20:57-59). El quórum es­
tá compuesto por doce diáconos (véase D. y C. 
107:85). 

Los maestros tienen el deber de "velar siempre 
por los miembros de la iglesia, y estar con ellos y 
fortalecerlos" (D. y C. 20:53). El quórum se compo­
ne de veinticuatro maestros (véase D. y C. 107:86). 

Los presbíteros tienen la responsabilidad de 
"predicar, enseñar, exponer, exhortar, bautizar y 
bendecir la santa cena, y visitar la casa de cada 
miembro" (D. y C. 20:46-47). El quórum de 
presbíteros está constituido por cuarenta y ocho 
miembros, siendo el obispo su presidente (véase D. 
y C. 107:87-88). 

En todo momento vosotros poseéis uno de estos 
oficios y al recibir uno mayor, retenéis la autoridad 
del anterior. Por ejemplo, cuando se os ordena 
presbíteros, conserváis la autoridad de hacer todas 
las cosas que corresponden a un diácono y a un 
maestro. Aun cuando recibís el sacerdocio mayor, 
conserváis toda la autoridad del sacerdocio menor 
y podéis actuar en sus oficios. 

El fallecido élder LeGrand Richards, que fue 
Obispo Presidente de la Iglesia durante catorce 
años, decía con frecuencia: "Soy apenas un diáco­
no crecido". 

La ordenación no se hace utilizando palabras 
fijas. En ella se confiere el Sacerdocio Aarónico, se 
otorga un oficio y también se pronuncia una bendi­
ción especial. 

Los oficios forman parte del sacerdocio, pero éste 
en sí es mayor que cualquiera de los oficios que lo 
componen. 

El sacerdocio que se os ha conferido es para 
siempre, a menos que perdáis el derecho a poseer­
lo por medio de la transgresión. 

Cuando somos activos y fieles llegamos a com­
prender el poder del sacerdocio. 

Existe otra clase de autoridad, la que recibís 
cuando sois apartados para presidir un quórum. 
En esos casos se os confieren las llaves de a u tori­
dad para esa presidencia. 

Mediante la ordenación recibís el sacerdocio y 
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uno de sus oficios (diácono, maestro, presbítero). 
Las llaves de la presidencia se reciben al ser apar­
tados para servir en ese cargo. 

Cuando un joven es ordenado diácono, el padre 
puede y por lo general debería efectuar la ordena­
ción; u otra persona que posea el debido sacerdo­
cio podría hacerlo. Si se le llama como presidente 
de un quórum, será el obispado el que lo apartará, 
pues puede recibir las llaves de la presidencia úni­
comente de manos de aquellos que ya las han re-

. y a menos que el padre del joven sea miem­
bro del obispado, no posee esas llaves. 

Debe tenerse en cuenta que las 
. llaves para presidir son provisorios, 

mientras que el sacerdocio y los 
oficios que lo componen son per­
manentes. 

Algo más: el sacerdocio lo 
puede otorgar únicamente una 
persona con autoridad y que 

''sepa la Iglesia que tiene 
autoridad" (D. y C. 42: 11). 
El sacerdocio no puede 

otorgarse como se entrega un 
diploma, ni puede darse como un 

certificado. Tampoco se transmite 
como un mensaje, ni se envía en 
una carta, sino que se confiere 
sólo mediante la debida orde­
nación. Un poseedor autorizado 
del sacerdocio debe estar 
presente y debe colocar las 
manos sobre vuestra cabeza 
y ordenaros. 

Esa es una de las razones 
por las que las Autoridades 
Generales viajamos tanto: 
para otorgar las llaves de 
la autoridad del sacer­

docio. Todo presidente 
de estaca, en todas 

partes del m un do, 
la ha recibido 
de manos de 
uno de los 

hermanos que 
presiden en la 
Iglesia, y 

jamás ha 
habido 
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excepción alguna al respecto. 
Recordad estas cosas. El sacerdocio es algo muy 

importante y precioso para el Señor y a Elle preo­
cupan mucho la forma en que se confiera y quién 
lo hace. Esto jamás se hace en secreto. 

Os he hablado de cómo recibís la autoridad, pe­
ro el poder que recibáis dependerá de la forma en 
que utilicéis este sagrado e invisible don. Recibís la 
autoridad por medio de la ordenación, pero ten­
dréis el poder mediante la obediencia y la digni­
dad personal. 

Quisiera contaros cómo uno de nuestros hijos 
aprendió en cuanto a la obediencia. Cuando esta­
ba más o menos en la edad de ser diácono, en una 
ocasión fuimos a visitar a su abuelo en el estado de 
Wyoming, porque quería comenzar a domar un 
caballo salvaje que le habían regalado. 

Nos llevó casi todo un día juntar a los caballos 
en el corral y atar el suyo con cabestro y soga. Le 
dije a mi hijo que el animal debía permanecer ata­
do hasta que se calmara, que podría tocarlo con 
cuidado, hablarle también, pero que no debía sol­
tarlo bajo ninguna circunstancia. 

Poco después entramos en la casa para cenar. 
Mi hijo se apresuró a terminar y se retiró de la me­
sa para volver adonde estaba su caballo. De pron­
to le oí gritar e inmediatamente deduje lo que ha­
bía sucedido: lo había soltado. Cuando el animal 
tiró para zafarse, mi hijo casi instintivamente hizo 
algo que yo muchas veces le había aconsejado no 
hacer jamás: se enroscó la cuerda alrededor de la 
muñeca para poder sujetarlo mejor. 

Al salir corriendo de la casa vi al caballo pasar 
frente a mí. Mi hijo no podía zafarse de la cuerda y 
daba grandes zancadas tratando de seguir el trote 
del caballo. ¡Entonces cayó! Si el caballo se hubie­
se ido hacia la derecha, lo habría arrastrado hacia 
afuera del portón, camino a las colinas, y segura­
mente lo habría matado. Pero dio vuelta hacia la 
izquierda y por un momento aflojó el paso, lo que 
me dio suficiente tiempo para poder darle un par 
de vueltas a la cuerda alrededor de un poste y sol­
tar a mi hijo. 

Cuando el susto del momento hubo pasado, tuvi­
mos una conversación de padre a hijo. "Si quieres 
poder llegar a domar ese caballo", le dije, "la fuer­
za de tus músculos no será suficiente. El caballo es 
más grande y también más fuerte que tú; siempre 
será de ese modo. Es posible que algún día pue­
das montarlo si lo entrenas para que sea obedien­
te; pero ésa es una lección que debes aprender tú 
mismo antes de enseñársela al caballo". Fue así 
que mi hijo aprendió una lección muy valiosa. 

Un par de años más tarde volvimos a la hacien­
da. El caballo había estado suelto durante todo el 
invierno junto a la manada de caballos salvajes. 

Los encontramos en una pradera, junto a un río. 
Observé desde una colina cómo mi hijo se encami­
naba cautelosamente hacia uno de los costados de 
la pradera. Los caballos nerviosamente se alejaron 
un tanto. Entonces mi hijo silbó; su caballo vaciló 
por un momento, pero de pronto se apartó de la 
manada y trotó hacia donde estaba él. Mi hijo 
había aprendido que hay un gran poder en cosas 
que no se ven, cosas tales como la obediencia. 

Así como la obediencia a un principio le dio el 
poder de entrenar a su caballo, la obediencia al 
sacerdocio le enseñó a controlarse a sí mismo. 

En el transcurso de vuestra vida formaréis parte 
de un quórum del sacerdocio; vuestros hermanos 
os fortalecerán y apoyarán y, lo que es más, voso­
tros tendréis el privilegio de apoyarlos a ellos. 

Mucho de lo que os he dicho en cuanto al Sacer­
docio Aarónico se aplica también al Sacerdocio de 
Melquisedec. Los nombres de los oficios son dife­
rentes, se recibe más autoridad, pero los principios 
son los mismos. 

El poder en el sacerdocio se recibe mediante el 
cumplimiento de los actos más comunes: la asisten­
cia a las reuniones, la aceptación de asignaciones, 
el estudio de las Escrituras y la obediencia a la Pa­
labra de Sabiduría. 

El presidente Wilford Woodruff dijo: 
"Viajé miles de kilómetros y prediqué el evange­

lio siendo presbítero, y ... el Señor me sostuvo y 
manifestó Su poder en defensa de mi vida tanto 
cuando poseía ese oficio como siendo Apóstol. El 
sostiene a cualquier hombre que posee el sacerdo­
cio, ya sea presbítero, élder, setenta o Apóstol, 
siempre que magnifique su llamamiento y cumpla 
con su deber." (Millenial Star, 28 de sept. de 1905, 
pág. 610.) 

Juan el Bautista restauró el Sacerdocio Aarónico 
con estas palabras: 

"Sobre vosotros, mis consiervos, en el nombre 
del Mesías confiero el Sacerdocio de Aarón, el cual 
tiene las llaves del ministerio de ángeles, y del 
evangelio de arrepentimiento, y del bautismo por 
inmersión para la remisión de pecados" (D. y C. 
13.) 

Vosotros, nuestros diáconos, maestros y presbíte­
ros, poseéis una autoridad sagrada; ruego que los 
ángeles os ministren y que el poder del sacerdocio 
os acompañe, jóvenes y amados hermanos, así co­
mo a vuestros hijos en las futuras generaciones. 
Testifico que el evangelio es verdadero, que el sa­
cerdocio tiene un gran poder, un poder que prote­
ge y guía a los que lo poseen. O 

Tomado de un discurso pronunciado en la sesión del sacerdocio 
de la conferencia general de octubre de 1981. 
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